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PARTE EXTRANJERA
La G azctte d u  M id i publica una carta de 

Roma, en la cual se habla de las activas nego­
ciaciones que en la actualidad siguen los em­
bajadores de Austria y Francia con el Gobier­
no Pontificio. Manifiesta esta carta lo mucho 
que ha llamado la atención en aquella capital 
que el Padre Santo haya recibido dos veces en 
el espacio de nueve dias al embajador de Fran­
cia , cuando tanto este como los demas repre­
sentantes extranjeros cerca de la Santa Sede 
tra tan  los asuntos políticos y religiosos d esús 
países respectivos con el Cardenal Antonelli, ó  
los monseñores Franchi y B erard i, y con ad­
mitidos muy raras veces á tra ta r directamente 
de ellos con el Soberano Pontífice : el corres­
ponsal añade después:

«A lo que parece han mejorado notablemente las 
relaciones entre la córte Pontificia y la embajada 
francesa. Restablecida la triple alianza, procura con 
ofertas obtener el concurso del Padre Santo; pero el 
Pontificado se niega á descender de su altura, inacce­
sible á todos los partidos, intereses y pasiones políti­
cas, y sin mezclarse en sus agitaciones y contiendas, 
los observa colocado en la roca eterna en que Dios 
edificó su Iglesia.

»Sc asegura que el Príncipe D. Juan Chigí ha salido 
para Paris, portador de despachos importantes diriji- 
dos á su hermano el Nuncio apostólico en dicha ca­
pital.

i)EI barón de Bach, embajador de Austria, en los 
pocos dias que le resta pasar aqui, pues está prepa­
rando su viaje á Viena, da señales de grande activi­
dad, y á ser cierto lo que de él se cuenta, ha hablado 
con el Cardenal Antonelli de manera que no sólo ha 
anunciado la probabilidad, si no que ha expuesto la 
certeza de una especie de ejecución federal en Italia 
muy semejante á la realizada en Dinamarca, y ejecu­
ción que se planteará tan luego como esté zanjada 
la cuestión germano-danesa.

«Austria, acompañada materialmente, si es necesa­
rio, de Rusia y Prusia, ocupará la Lombardía, y la con­
servará como la ya famosa prenda material del Em­
perador Nicolás, basta que el Gobierno de Turin cum­
pla el tratado de Zuricb , y restituyenáo al Papa la 
Umbría, las Romanias y las Marcas, deje libre á los 
Príncipes destronados el camino de sus capitales res­
pectivas. Durante la visita que ha hecho á Roma el 
archiduque Cárlos ha dado grandes seguridades res­
pecto á la realización de estos proyectos.»

Así se explica el corresponsal de la G axetíe  
d u  M id i, Y estas noticias suyas, que confirman y 
amplian las relativas á estos asuntos que he­
mos comunicado hace ya dias á nuestros lec­
tores, explican hasta cierto punto el tragin de 
ir y venir que traen varios diplomáticos fran­
ceses y sardos.

Rohuer, ministro de Estado en Francia, salió 
de París hace cerca de un mes, en dirección, 
según se dijo, para Carlsbad; pero si este per­
sonaje ha estado en Alemania, ha sido nuy de 
paso para Italia, en donde entró por el Milane- 
sado, ó sea por Lombardía, visitó luego á Bolo­
nia avistándose con Pépoli, y de Bolonia se tras­
ladó á Turin, hallándose ya á esta fecha en 
Paris.

Pépoli y D. Humberto no han realizado su 
viaje á Francia, pero en lugar suyo ha venido 
á Vicliy el general Mcnabrea, miembro del ac­
tual ministerio piamontes y representante en él 
del elemento que llaman de órden los libera­
les , ó lo que es lo mismo , de la falanje de r e ­
volucionarios mansos; y por si para las com­
binaciones futuras conviniera personaje de color 
más subido que el Menabrea, miéntras que este 
visitaba Vichy, el famoso renega lo barón Rica- 
soli hacia la maleta para Paris.

Tantas idas y venidas, tantas vueltas y re­
vueltas prueban que , en efecto , en el gran  
reino  hay m ar de fondo; y tan cierto es que por 
la mente de Victor Manuel ha cruzado la idea 
de que puede aceiyiarse la hora en que term i­
nen sus hazañas de Rey do Ita lia , como que 
hay corresponsal, y dcl género italianísimo, que 
habla de la probabilidad de que dé fondo Victor 
Manuel, abdicando en el jóven D. Humberto.

L a  O p in ión  N a tio n a le  sabia muy bien lo que 
decia, cuando dijo hace pocos dias á su gente 
«que la hora de Marsala habia pasado.»

De Viena comunican los pormenores más 
importantes del tratado de armisticio celebrado 
como preliminar á la paz. El término de aquel 
se ha fijado para el 13 de Setiembre próximo; 
pero aunque trascurra este plazo sin que esté 
ajustada definitivamente la paz, las liO'tilidades 
nunca podrán comenzar sino seis semanas des­
pués de espirar el armisticio. Durante éste y las 
seis semanas de próroga, ocuparán los aliados 
la Jutlandia, aunque con el número de tropas es­
trictamente necesario para su seguridad, como 
quiera que estas tropas deben ser alimentadas 
por el pais ocupado. Sin em bargo, la recauda­
ción de las contribuciones consagradas á este 
objeto, se realizará por autoridades jutlande- 
sas, las cuales señalarán los cupos y estarán 
autorizadas para remitir á Dinamarca lo que

sobre, pagados los gastos del ejército de ocu­
pación.

Los gastos de la guerra serán satisfechos por 
los Ducados. Dinamarca conservará la isla de 
Aeroe, pertenecie-ate á Schleswig. La cuestión 
hereditaria, ó sea la designación del Soberano 
que han de tener los Ducados, se reserva á la 
decisión d é la  Dieta. Pero aunque el Príncipe 
Augustemburgo pasa por ser el candidato del 
Congreso de Francfort, los aliados le han hecho 
salir ahora de los Ducados.

Al cabo de tantas protestas y recriminacio­
nes dirigidas por algunos Estados confederados 
contra Prusia por la ocupación de Rendsburgo, 
los prusianos siguen ocnpando esta plaza, y de 
aquí en adelante parece que esta ocupación 
será á gusto de todas las partes, merced á ha­
berse prestado Prusia á que se dé á Rendsbur­
go título de fortaleza federal y á que su guar­
nición sea mixta, pero puestas todas las tropas 
que la formen bajo el mando de un jefe pru­
siano.

Dos años hacia que Austria no estaba repre­
sentada en San Petersburgo. Hoy lo está yapor 
el conde Reverlera, el cual ha salido de Viena 
para aquella córte.

El último Rey de Baviera, á quien Dios haya 
perdonado , fué todo un filósofo , y entre 
los legados que como tal dejó á su hijo y 
sucesor, se contaba un señor Zvvehl, que es un 
filosofazo, y el cual desde el puesto de ministro 
de la corona encargado de la cartera de Cultos 
descargaba sobre la Iglesia toda la pesadumbre 
de su filosofía y su gubernamentalismo. De­
seando este señor ministro que no le tuvieran 
por menos liberal que á los ministros piamon- 
teses, meditaba un proyecto de ley que robase 
al Clero toda ¡níluencia en la enseñanza; pero 
conocido el proyecto por el episcopado bávaro, 
éste se reunió en Ramberg, y desde allí dirigió 
al .Monarca una carta, en la cual descubría la 
maquinación del ministro.

Ménos filósofo que su padre por lo visto, ó 
más conocedor de los tiemjios y de los intereses 
de las monarquías, el jóven Rey de Baviera ha 
atendido las súplicas del Episcopado y destitu­
yendo al ministro reformador, le ha d.ado por 
sustituto al Sr. Roch, presidente que ha sido 
de la regencia de Franconia, y personaje cuya 
apología queda hecha con decir que su nom­
bramiento ha sido saludado y honrado con ala­
ridos de la prensa sectaria.

Con fundamento ó sin él se dice que en Vi­
chy se ha librado Napoleón III de otra tentati­
va contna su existencia. Un corresponsal de la 
P ersevera n za  de Milán da la noticia, pero omi­
te pormenores.

TELEGRAMAS.
P a r ís , S (Recibido el 7 por el mal estado de la

línea).
El Rey de los belgas ha llegado á París, donde per­

manecerá cinco dias.
El general Rollin es el encargado por el Emperador 

Napoleón para recibir al Rey de España en la fronte­
ra de Francia.

La ejecución del convenio postal entre Suiza y Es­
paña principiará el t.® de Setiembre próximo.

El Emperador Napoleón volverá á Saint-Cloud el 
domingo 7 del corriente por la noClie.

COPEMIAGLE, 5 .

Reina en todas las clases de la población un pro­
fundo disgusto, y la irritación producida por el re­
sultado de la Conferencia de Viena hace temer sérios 
desórdenes.

Los reclutas han sido licenciados, y las tropas em­
piezan á volver de Filonia.

K i e l ,  5 .

El partido aleman de esta ciudad y de los otros 
puntos del Ducado de Ilolstein ha dejado de manifes­
tar su satisfacción por el triunfo obtenido; teme aho­
ra que de dicho triunfo no resulte gran provecho pa­
ra su libertad.

L o n d r e s ,  5 .

Se teme que vuelva ó subir el descuento.

V a r s o v ia , 5 .

Esta mañana fueron ahorcados cinco jbfes de la in­
surrección en la explanada de la ciudadela.

N c e v a - Y o r k ,  27 de Julio.
El 22 hubo un combate desesperado en .Atlanta, 

sin resultado decisivo.
El general Shennan ha ocupado una parte de las 

fortificaciones.
Las tropas del general Hunter fueron batidas, vién­

dose obligadas á retirarse á Harpers Ferry.
Se espera una nueva invasión en Maryland. El oro 

estaba á 232 3(4, y el cambio sobre Lóndres á 280.

P a r ís  6 (por la tarde.—Recibido el dia 7 al
anochecer).

Ha continuado hoy la vista del proceso de los tre­
ce abogados. .M. Julio Favre lia pronunciado un mag­
nífico discurso, que lia durado más de dos horas. 
Después de haber oido este discurso, los defensores 
de los otro» acusados lian declarado renunciar á la 
palabra. El fallo del tribunal será conocido esta mis­
ma noclie.

L iv e r p o o l ,  6 .

Se confirma la noticia relativa á la gran batallque 
lia tenido lugar, en los dias 21 y 22 de Julio, en 
frente de Atlanta en Georg’a. La ventaja ha sido por 
parte de los federales.

Atlanta es uo punto estratégico de gran importan­
cia, perfectamente fortificado y que el general Nook 
está resuelto á defender á todo trance.

E l PEmEHEATO ESPAÑOL
MADRID 8  DK AGOSTO D E 1 8 6 4 .

Miéntras, con razón ó sin ella, lodo el mundo 
en Madrid comenta y amplifica los trámites de 
la alarm a ocurrida durante la noche del juéves 
último y madrugada del viérnes siguiente: 
miéntras que, con fundamento ó sin él, se cita 
pormenor todas las circunstancias del caso, de­
signándose el número, calidad y hasta nombres 
propios de las personas conjuradas para dar un 
golpe nocturno; miéntras con informes exactos 
ó inexactos, se determina los pasos que dieron, 
los puntos en donde se congregaron y el princb 
pio de ejecución que tuvieron sus tentativasí; 
miéntras en fin, y por decirlo de una vez, se 
está siguiendo legal y regularm ente la sumaria 
acerca de los mismos hechos, cuya sustancia, 
tomada en globo, es que algunos miembros, 
pocos ó muchos de la guarnición de esta córte» 
proyectaban abusar contra el órden social dé 
las armas que les están confiadas para defen­
derlo; y miéntras, por añadidura, todos estos 
hechos llegan en pos de varios motincejos par» 
cíales ocurridos últimamente, y casi coinciden 
con rumores, repetidos por los mismos diarios 
ministeriales, sobre que so conspira incesante­
mente en tales y cuales provincias del reino 
para alterar el órden púbiico, hé aquí que ea 
el periodismo madrileño se está discutiendo con 
mucha íornialidad si los referidos sucesos tie­
nen ó no importancia, si el vecindario de esta 
córte les ha hecho caso ó no; si bastan en con-> 
secuencia la ordinaria vigilancia del Gobierno 
y los medios ordinarios de la autoridad públi­
ca, ó si es forzoso redoblar la actitud preventú 
va y los medios represivos, etc., etc.

Para que nuestros lectores vean alguna 
muestra de esta polémica singular, les dare­
mos reproducidos párrafos nada más que de 
dos periódicos. De este hilo podrán sacar el 
ovillo de la situación. Primeramente, sin exlra- 
ñeza alguna por cierto, nos topamos de manos 
á boca con el siguiente milagro de optimismo 
en E l  C ontem poráneo  de ayer, que copiado á la 
letra, dice asi:

«Ayer decíamos que .Ma rid no se habia apercibido 
ni aún de las precauciones que pudieron haberse to­
mado, y que la población, ayer como hoy, no ha dado 
ínteres al asunto: y es que el sentido común es tan 
Uno, que no ha menester pruebas para lormar juicio 
de la importancia de las co.sas. Aqui lo interesante es 
saber la importancia de la conjuración. Para apre­
ciarla no es necesario ser juez de la causa; basta ver 
la tranquilidad del pueblo de Madrid, y basta haber 
visto que el regimiento de Saboya estaba ayer lle­
nando el servicio á que estaba destinado en la órden 
de la plaza, para comprender que si ia conjuración 
existía no se hallaba complicado en ella el regimiento 
sino algunos de sus individuos.

wAyer no nos detuvimos á explanar como hoy estas 
observaciones demostrativas de que tal conjuración 
carece de importancia: no creimos que hubiera quié­
nes se la diesen, pero, por desgracia, algunos Ja con­
sideran como origen probable de grandes perturba­
ciones y como causa justificada para pedir Gobiernos 
de fuerza, y sabido es lo que con esla frase se daá en­
tender.»

O hemos perdido de todo punto el sentido 
de las palabras, ó desentrañado el espíritu de 
estos párrafos, significa: «Esté tranquila todo 
el mundo; aquí nada hay porque tem er: el 
Gobierno es muy liberal, y por consiguiente á 
todo el mundo tiene contento: los que otra cosa 
digan, no son sino reaccionarios impacientes 
que desean exajerar la importancia de sucesos 
aislados é insignificantes con el fin de provocar 
situaciones absolutistas y de m alar las libertades 
pátrias.»

Pero hé aqui que miéntras E l C ontem poráneo, 
con miras y aficiones evidentemente ministe­
riales, nos da esta especie de profético cuadro 
de color do rosa, otro diario, no ya sólo minis­
terial sino de carácter notoriamente oficioso, ó 
séase L a  C orrespondencia , publica este otro 
párrafo, cuyo espíritu, sin necesidad de ser 
linces, se ve que no es muy conforme al prein­
serto de E l  C ontem poráneo . Dice asi:

«Digan lo que quieran ciertos periódicos, nuestras 
noticias, que creemos exactas, son: que el Gobierno 
está dispuesto ó no dejar impunes los atentados con­
tra el órden público. Duélenos en el alma, y segura­
mente el Gobierno participa de e.-te sentimiento, que 
liaya quien trabaje por causas perdidas y quien se 
deje alucinar por defenderlas; pero no es ménos do­
loroso el que pueda la impunidad dar alientos á los 
que conocidamente trabajan por arrancarnos el pre­

cioso bien de la tranquilidad, á cuya sombra se han 
desarrollado tanto y en tan corto espacio de tiempo 
los intere.ses materiales y morales de nuestro país.»

Nosotros no queremos dudar de que el Go­
bierno hará cuanto él allá en su sistema crea 
conveniente para mantener la tranquilidad pú ­
blica: esta es cosa que debe suponerse de todo 
Gobierno. Pero no por eso deja de ser notable, 
ó mejor dicho, por eso mismo es notabilísimo 
el lenguaje uhra-optimista de periódicos que se 
se dicen afectos á la situación presente, y que 
si no han tomado á su cargo el aparecer más 
ministeriales que el ministerio mismo á quien 
patrocinan, dan lugar á la sospecha de que, 
ó tienen muy perturbada la vista, ó tienen la 
voluntad de ver muy maleada.

Buscando, según nuestra costumbre, el ori­
gen radical de este fenómeno, parécenos que se 
le puede enunciar así:

Para Gobiernos y partidos que tengan nocio­
nes rectas del principio y del fin de la autoridad 
pública, las conspiraciones son , ante todo y 
sobre todo, crímenes de Estado, los cuales 
por consiguiente, deben ser reprimidos y casti­
gados en concepto de tales, es decir, en aten­
ción á su perversidad intrínseca, como quiera 
que ante todo y sobre todo, son actos encami­
nados á perturbar radicalmente el órden so­
cial. Pero para Gobiernos y partidos liberales, 
la s  conspiraciones no son esto que primaria­
mente debieran ser: no son sino meros acciden­
tes de la lucha crónica que el liberalismo admi­
te y proclama en tre  e! Gobierno y las oposicio­
nes. El Gobierno liberal no ve, por tanto, en 
las conspiraciones ni en los actos subversivos, 
un crim en  que deba castigar, sino pura y simple­
mente una agresión de sus contrarios á la cual 
tiene que resistir por derecho de propia defen­
sa. La política, los negocios del Estado, la go­
bernación de las naciones no son en suma pa­
ra el liberalismo otra cosa sino un perpétuo 
ju ego  de esgrim a  en el cual no se tra ta  de saber 
quién tiene derecho ni quién se bate con razón, 
sino quién tiene más fuerza y quién ha de salir 
victorioso.

Por eso cuando un Gobierno liberal ha frus­
trado una conspiración ó lia vencido un motin, 
no proc.ede como quien defiende el órden social 
ora castigando el crimen intentado ó perpetra­
do contra el mismo órden, oi’a tomando verda­
deras medidas para sofocar el gétm ea del cri­
men, sino que se echa á dormir sobre los lau­
reles, dándose por satisfecho con haber vencido 
á su adversario.

De aquí el absurdísimo escándalo, que tantas 
veces hemos presenciado, de ver á los conocidos 
autores de una bullanga sangrienta, después 
de vencida por el Gobierno, paseando libre­
mente las calles sobre la propia sangre recien 
vertida, sin que el Gobierno, á pesar de cono­
cerlos perfectamente, piense en echarles mano 
para exigirles la responsabilidad de su crimen, 
ántes bien alabándose de haberlos dejado li­
bres é impunes después del combate y aún ale­
gando esta singular tolerancia como mérito 
y timbre de su liberalismo. No parece sino 
que en estos casos hay un pacto implícito entre 
los conspiradores y el Gobierno, y un tácito diá­
logo en que los primeros dicen al segundo:— 
«Amigo, has podido más que nosotros;»—y el 
segundo replica á los primeros: — «Efectiva­
mente, noos habéis dadojbuena maña para aca­
bar conmigo;»— y uno y otro añaden este recí­
proco apóstrofo.— «Pues hasta otra.»—

De aqui, por consiguiente, el coro de voces 
liberales que tras de toda tentativa de conspira­
ción frustrada y tras de todo motin vencido se 
levanta diciendo al Gobierno.— «Pues ya frus­
traste la conspiración ó venciste el m otin , no 
vuelvas ó pensar en ello ni te lances en la reac­
cionaria via de tomar medidas que prevengan 
nuevas intentonas ni de aplicar castigos á los 
revoltosos; pues si ya venciste, ¿qué más quie­
res?»

De aquí el que, siguiendo efectivamente esta 
conducta los Gobiernos liberales, nada hagan 
por lo común para encontrar la raiz do los 
trastornos ni para topar con sus verdaderos 
autores, cual si se juzgasen privados de derecho 
para tanta curiosidad, ó como si temiesen to­
p a r, á las primeras averiguaciones, con anti­
guos cómplices de otro tiempo.

El liberalismo, en resúmen, es sobre todo una 
vasta asociación anónima cuyo objeto es garan­
tizarse múluamente los asociados la impunidad 
de las con.spiraciones y la libertad de los moti­
nes. En esla tarea se turna por unos y por otros: 
lo§ conspiradores de ayer son el (íobierno de 
hoy, y los conspiradores de hoy eran ayer Go­
bierno; por eso ellos entre si son tan humanos 
y tolerantes, y sólo son crueles coa el enem igo  
co m ú n : miéntras dura la refriega, cada cual, 
dicho se está , defiende con uñas y dientes la 
posesión de su turno; pero terminado el lance, 
cada cual vuelve á sus tiendas y no se habla 
más del negocio,

A veces por el bien parecer se aplica el rigor 
de la ley á tal ó cual pobre agente subalterno, 
único sobre quien, por todas razones de equi­
dad y de conveniencia, debiera recaer el indul­
to. Pero ¿el verdadero foco de la conspiración? 
¿Pero los verdaderos criminales? Esto no se en­
cuentra nunca. ¿Por qué? Ya E l C ontem poráneo  
nos ha dado la razón; porque el solo hecho de 
buscar de veras el foco de las conspiraciones y 
á los verdaderos conspiradores, seria testimonio 
de que existe efectivamente algún origen  proba­
b le de grandes perturbaciones, y sería causa  j u s ­
tificada  para que la conciencia pública pidiese  
G obiernos de fu e rza .

Ahora bien; el liberalismo ni quiere que se 
averigüe e l  origen de la s  g randes perturbaciones, 
porque esto seria excavar él su propio sepulcro; 
ni quiere Gobiernos de fu e r za , porqueél no pue­
do cabalmente vivir sino á expensas d é la  falta 
de toda fuerza verdadera en los Gobiernos.

¿Qué le parece á E l C ontem poráneo  de esta 
explicación de su optimismo?

E l  C ontem poráneo  dias a trás, justificando las 
concesiones del Gobierno ánle los amotina­
dos de Valencia y Barcelona por la cuestión de 
consumos, dijo: tg o b ern a r  es tra n s ig ir .

El mismo periódico, algo más valiente, ante 
la tentativa del cuartel del Príncipe Pió dice: 
•go b ern a r es p re ve n ir . »

La verdad es que para E l  C ontem poráneo, 
gobernar es cualquier cosa , con tal que se go­
bierne.... por los suyos.... ó sea... los que le 
admitan.

L a  D iscusión  de ayer no cree justificada la 
alarma que nos ha causado la solución que se 
da á la cuestión de propiedad en Andalucía, 
con motivo de las pretensiones de los vecinos 
de Olvera y Osuna. Para justificar nuestros te­
mores, sólo repetiremos lo que decíamos en 
nuestro último número, y es que el mismo pe­
riódico democrático reconoce que es aquella 
una cuestión social, una cuestión de propiedad, 
aunque sólo se trate, al parecer, como decia- 
mos al principiar nuestro artículo, de una 
cuestión de arrendamiento.

La parte provechosa para los jornaleros que 
tenga la resolución que se tome, entienda L a  
D iscusión  que no tratamos de impedirla. La 
parte de violencia, de temor y de exigencias, es 
lo único que nos asusta y hace prever muchos 
males para el porvenir.

No liubo pues en nosotros mala fe ni error 
involuntario, al encarecer la importancia de es­
te asunto; al contrario, creemos que es grave 
y muy grave esta cuestión, y de gran trascen­
dencia social.

Y si no fuera así, ¿valdría la pena de que se 
aplaudiesen las disposiciones que se han tom a­
do en este negocio por los que desean se verifi­
que una revolución social, s in  estrépito y  s in  
sa n g re l

Dijimos el otro d ia , al referir la historia de 
la abortada sublevación en el cuartel del regi­
miento de Saboya, que era notable el silencio 
de los progresistas, y más digno de llam ar la 
atención que la charlataneríade los demócratas 
en aquel asunto.

Despejóse la atm ósfera, dijeron los diarios 
ministeriales que la cosa no tenia importancia 
y que no pedia sangre, y ya vinieron luego los 
diarios progresistas habladores de sobra, prin­
cipiando por supuesto dirigiéndonos las frases 
llenas de novedad y buen gusto de sacristanes, 
hipócritas, polizontes, farsantes, etc. etc.

Uno de ios diarios del progreso, aunque sin 
referirse á esla cuestión, trae un articulo de 
fondo dirijido á encarecer la importancia de la 
publicación de una nueva ordenanza del ejér­
cito y otras reformas militares. La publicación 
de una ordenanza que hiciera á los militares 
más políticos de lo que son, la creeríamos per- 
judicialísima y la más á propósito para que me­
nudearan tentativas como la del cuartel del 
Príncipe Pió.

Las otras reformas que proponed diario fla­
mante defensor de las clases militares, las cree­
mos innecesarias y destituidas de fundamento, 
porque no creemos, por ejemplo, que se dé hoy 
a los soldados un trato indecoroso y poco digno 
de una nación civilizada.

Sin embargo, ya que hay relación de tiempo, 
¿no la hay de otra clase entre la abortada 
sublevación y los elogios al ejérdto y las de­
mandas de su mejoramiento que van saliendo 
en L a  Ib er ia t

Nosotros, á riesgo de que nos llamen poli­
zontes, no nos atrevemos á afirmar que no.

El Emperador Napoleón ha nombrado al ge­
neral Rollin para que en unión de un chambe­
lán reciba en la frontera de Francia al Rey 
consorte de España.

i
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También le saludarán las autoridades de los 
Bajos lbriiiq§s.

En Vitoria se hospedará S. M. en el hermoso 
palacio de la Diputación general de Alava.

El augusto esposo de la Reina, ha manifes­
tado que no quiere se hagan gastos para su re­
cibimiento, ni se adornen con muebles de lujo 
sus habitaciones. Al inmediato dia de su llega­
da, después de oir la Santa Misa en la catedral, 
tomará el tren para trasladarse á la provincia 
de Guipúzcoa.

Con ocasión del tránsito de S. .M., reina en 
Vitoria gran entusiasmo, anunciándose ya que 
será saludado por un inmenso gentío, qne acu­
dirá presuroso á manifestarle con entusiasta 
júbilo, la acrisolada lealtad del suelo vascon­
gado á los Reyes y señores, para que, al regre­
sar al lado de doña Isabel II, pueda referirle 
que las risueñas, tranquilas y felices comarcas 
de Cantabria, aman á sus Monarcas con entra­
ñable cariño y rinden el tributo de profundo 
respeto y filial gratitud que los hábitos', cos­
tumbres y leyes que heredaron de sus mayo­
res, han encarnado en todos los hijos de ese 
solar ilustre.

En representación de Vizcaya acudirá á Vi­
toria el diputado general de turno D. Manuelde 
Urrutia y Beltran, con el objeto de rendir ho­
menaje á S. M. el Rey, y suplicarle que á su 
regreso se digne honrar con su presencia aquel 
nobilísimo pais accediendo á los deseos de sus 
pacilicos y leales habitantes. Con igual objeto 
y súplica deberá acudir también al mismo pun­
to otra comisión del avuntam;ento de B.lbao.

Ayer por la mañana llegó al Real Sitio del 
Escorial S. A. el duque de Parm a. Anteayer 
tarde salió de San Sebastián, y durante todo 
el camino hasta el Re.il Sitio de San Lorenzo, 
acudieron á saludarle á los límites de sus res­
pectivas provincias los gobernadores civiles y 
comandantes generales de Guipúzcoa, Alava, 
Búrgos, Soria, Valladolid y Avila. En la esta­
ción del Escorial aguardaba á S. A. un coche 
de la casa Real que le condujo al palacio del 
Real Sitio, donde descansó hasta ayer por la 
tarde, que salió para San lldelonso, acompa­
ñado siempre del general Echevarría, ayudante 
de S. M. el Rey, y de las personas de su comi­
tiva, que no pasa de seis á siete individuos.

A las ocho de la noche llegó S. A. á este úl­
timo Real sitio.

Mañana le obsequiarán SS. MM. con un gran 
banquete, y por la noche ccn un baile de fa­
milia.

De los ministros que se encuentran en Ma­
drid algunos irán á San Ildefonso para asistir á 
estos obsequios, pero otros, entre ellos los de 
la Gobernación y Guerra, se quedan en esta cór­
te por lo que acontecer pudiera.

S. A. R. el duque de Parma no irá á residir 
á Valladolid como se habia dicho. Después de 
permanecer algunos dias al lado de SS. MM. y 
de tratar algún asunto relativo á sus nietos, 
hijos de la duquesa viuda, volverá al extran­
jero.

♦ ----------------
¡Ah neos, neos! Llamáis la atención del Go­

bierno sobre los proyectos libera íes y las tenta­
tivas de desórden y los motines. «En Castellón 
es donde se dice que hay una partida carlista.» 
Verdad es que es una pura mentira; pero ya 
veis, ¡una partida carlista!

¡Fuerza del consonante, á lo que obligas!

Dias pasados nos hicimos cargo de la noticia 
que daba L a  D em ocracia , reducida á dar cuen­
ta de un nuevo secuestro com o el del n iñ o  M or- 
ta ra , y nosotros , con sólo saber el origen de la 
noticia , dijimos desde luego que la creíamos 
completamente falsa y calum niosa, tal como 
nos la daba el periódico citado, tomándola de 
no recordamos qué periódico ó corresponsal. 
Hoy volvemos á repetir, de acuerdo con L ' U ni- 
tá C atto lica  de Turin, y atendido el carácter de 
los periódicos que cuentan el suceso , que la 
creemos una vil calumnia , de que son capaces 
solo los revolucionarios , y aseguramos desde 
luego, sin temor de tenernos que desmentir, 
que , si lo ha habido , el secuestro de Miguel 
Caen será electivamente otro secuestro  como el 
de Edgardo Mortara.

Pero para que se vea cuánto puede lacomuni- 
dad de ideas y para que se aprecie suficiente­
mente la im p a rc ia lid a d  de los revolucionarios de 
España, dignos amigos de los revolucionarios de 
todas partes, bueno es tener en cuenta la cre­
dulidad con que desde luego L a  N a c ió n , pe­
riódico católico-progresista , acepta la noticia 
que lia leido en E l S te c le , diario fianees, cuyos 
hombres son judíos y por consiguiente enemi­
gos acérrimos del Catolicismo y del Pontificado. 
Nuestros revolucionarios no se paran en bar­
ras, y asi L a  N a c ió n  no repara en las ideas re­
ligiosas de E l S iec le  ni en las suyas propias, y 
toma quizá con fruición la nueva calumnia del 
periódico judáico-demagogo.

En la carta que publica el S ie c le  se leen es­
tas palabras:

«Por fo r tu n a , e l n iñ o  n o  h a  sido  a u n  b a u tiza ­
do.»  En boca del corresponsal del periódico ju­
dio nada tienen de extraño estas palabras, pero 
nos queda la curiosidad de saber si L a  N a c ió n  
se congratula también de la  fo r tu n a  que sirve 
de consuelo al corresponsal citado.

Ayer quedó terminado el sumario de la cau­
sa que se sigue contra el teniente de Saboya, 
Raena, y los cinco sargentos del mismo cuerpo, 
que aparecen complicados en el último conato 
de sedición.

Por la larde fueron conducidos á 1 ,s prisio­
nes militares de San Francisco.

Ayer quedaion también elegidos los defenso­
res de los presuntos reos.

Hoy debe de haber sido nombrado el conse­
jo de guerra que ha de fallar la causa.

Respetos á que nuestros lectores darán todo 
el valor que tienen, nos vedan decir ni una sola 
palabra más sobre este asunto, del que se dicen 
muchas muchas.

Una carta particular de Samaná da cuenta 
de un hecho de armas ocurrido en las inmedia­
ciones de aquel punto '1 o de Julio. «En dicho 
dia, cuenta, el bizarro teniente coronel, primer 
jefe del batallón de cazadores de Cádiz hizo 
una salida con 300 hombres de e?te cuerpo, y 
hallando al enemigo, lo batió y derrotó; á 
pesar de tener cinco veces mas fuerzas en 
combate. Ademas, les quemó veinticinco vi­
viendas y un ingenio completo. Los rebeldes 
retiraron muchos muertos y heridos internán­
dose al bosque, l'or nuestra parte, murieron 
cuatro soldados, y resultaron heridos cuatro 
oficiales y ocho individuos de tropa. En tan re ­
ñida acción se distinguieron todos los que en 
ella tomaron parte, hábilmente dirijitios por el 
dicho jefe Sr. Balboa.»

publicista que á 1a vez es un apreciahilmmo hombre 
público, termina así:

«Hicieron Vds. perfectamente en afirmar que e| 
Gabinete baria cumplir en Jas provincias del Norte, 
cual eu todas parles, la ley de reuniones, y puedo 
añadirle que lia dictado ademas algunas medidas para 
que el ministerio fiscal vea si en algún discurso muy 
poco prudente pronunciado en Guernica no se lia 
fallado á los respetos que merece la nación.»

Esta cattfieable advertencia hecha á los celosisimos 
fiscales del ramo de imprenta, no argúiria macho en 
favor del esquisito tacto de aquellos diligentes funcio­
narios.

Pero, si desgraciadamente, y loque no esperamos, 
un exceso de susceptibilidad después de esta excita­
ción, hiciese á alguno de los citados funcionarios cali­
ficar como comprendido en las previsoras indicacio­
nes del Gobierno alguno de aquellos discursos, pre­
guntamos DO^olros: ¿se denunciaría y llevaría ante 
los tribunales cosido al rollo de las actuaciones al to­
lerante gobernador de 'Vizcaya, que presidió las ju n ­
tas de Guernica, autorizó cuanto alli pasara, y se sa­
tisfizo con las explicaciones dadas sobre algún punto 
por los respectivos oradores?

Desearíamos que Ja amable Epoca, en gracia si­
quiera de que adoptamos su lenguaje elegante, nos 
dijese algo de la suerte que le esté reservada al bon­
dadoso hermano político del simpático duque de la 
Torre.

L a  E poca  anuncia que el Sr. Barreda, minis­
tro del Perú en Washington, viene con una 
misión extraordinaria á España: esta noticia es 
la leí cera ó cuarta que se ha hecho circular 
por los amigos del Gobierno peruano; pero hoy, 
como en otras ocasiones, debemos ponerla en 
duda.

Nos fundamos para ello en que la única no­
ticia que de tal hecho se tiene, es la contenida 
en el siguiente telegrama, la cual á su vez tie­
ne por base una correspondencia de Madrid:

« P a r í s ,  5 .

El País, refiriéndose á una correspondencia Je  
•MadiiJ, dice que la cuestión peruana lia entrado en 
vias de arreglo; que el Gabinete de Lima sólo espeia 
conocer las bases propuestas por el Gobierno español 
para enviar un plenipotenciario»

¿Y quién se atreve á asegurar que los rumo­
res y las cartas no tengan un mismo origen?

Según vemos en E l Com ercio  de Cádiz , que 
se referirá seguramente á cartas de los oficiales 
de la escuadra, el Gobierno del Perú habia pro­
hibido que los vapores-correos tocasen en el 
puerto de Pisco , donde recibían la correspon 
dencia que se enviaba de nuestros buques, 
por cuya razón dispuso el general Pinzón que 
esta fuese conducida á Panamá por la goleta 
C ovadonga.

También habia prohibido el Gobierno de Li­
ma que fuesen buques á cargar guano en las 
Cbincbas para evitar de este modo que llevasen 
víveres á la escut dra ; precaución completa- 
tarnente inútil, porque la escuadra estaba pro­
vista de todo, y nada le faltaba. Dos ó tres em­
barcaciones francesas habian trasportado de 
Valparaíso víveres y combustible en abundan­
cia ; pero una y o tia  providencia demuestran 
que aquel Gobierno no se baila dispuesto á en­
tra r en arreglos con España.

La cuestión, en vez de arreglarse, se com­
plica: el Gobierno peruano, con sus instigacio­
nes cerca de los demas Gobiernos, ha consegui­
do que se baya hecho un insulto á España eu 
Bolivia. Hé aquí lo que dice Lo F ra n c e  del 5 
llegada ayer:

«El último correo del Pacifico nos lia traído noti­
cias de los diversos Estados de la América del Sur.

Eo el Perú seguía reinando gran excitación á cau­
sa de sus diferencias con España; pero las amenazas 
del partido exaltado y los decrelo.s belicosos del Go­
bierno , no se lian convertido hasta ahora en ningún 
acto sério. El Perú no estará en disposición, por 
largo tiempo, de recobrar por fuerza las islas Cliin- 
clias.

El ministro de Francia en Rogotá, barón Goury del 
Roslan, lia remitido al presidente de la República de 
Nueva-Granada una nota pidiendo reparación de los 
insultos hechos al cónsul de Francia en Panamá. El 
presidente ha ordenado una investigación y prometido 
dar razón á la demanda del encargado de negocios.

En Bolivia, las noticias de Lima liabian producido 
cierta sensación, y el populacho habia arrancado el 
escudo del consulado de España en la Paz.»

Ya ve el Gobierno el resultado que p.-od.icen 
las contemplaciones con las desdichadas repú­
blicas hispano americanas, y cuál es el mejor 
modo de proceder alil.

Miéntras el Gobierno de Nueva-Granada se 
dispone á dar satisfacciones á Francia, que las 
reclama enérgicainsulc, en Bolivia el popula­
cho pisotea el pabellón do España, que tantos 
miramientos guarda al l*erú.

Veremos si el Gobierno de Bolivia se hace 
cómplice de este nuevo insulto, y lo que hace 
el nuestro para repararle.

Este incidente no debe preocuparnos en nin­
guna manera, pues Bolivia es la única repúbli­
ca donde el Gobierno ha tolerado las exagera­
ciones de las turbas hábilmente explotadas por 
los peruanos.

Los periódicos de Venezuela llegados por el 
úllimo correo, léjos de confirmar lo que se ha 
dicho por algunos diarios de Madrid sobre ha­
ber hecho causa común aquel Gobierno con el 
del Perú, anuncian que la contestación del pri­
mero á la nota del segundo era digna y cir­
cunspecta, no lastimando en lo más mínimo la 
susceptibilidad y el decoro del pueblo español.

Se anuncia que la corte abandonará el Real Sitio de 
San Ildefonso el 4 de Setiembre, trasladándose al Es­
corial, donde permanecerá algunos dias.

El ministro de Marina, prepara el envió de un bu­
que español á las costas de Túnez, país en el que te­
nemos muchos españoles que pueden necesitar nues­
tra protección en las actuales circunstancias.

El 2 del corriente entró en el puerto de Tolon la 
fraganta/saieí / / ,  mandada por el capital de navio 
Sr. Santiago,, que conduce el Estado mayor y tripula­
ción de la fragata acorazada Numancia. Después de 
cruzar los saludos de ordenanza con las balerías de 
tierra y los buques surtos en ia rad a , el comandante 
de la Isabel bajo á tierra á hacer la visita de orde­
nanza á las autoridades de marina.

El Sr. Fado, enviado de la córte mejicana, debe 
llegaren en breve á Madrid.

De un dia á otro partirá de Trieste donde actual­
mente se halla.

Mr. Roumain, encargado de Negocios y cónsul ge­
neral de la república haitiana en Washington, ha sido 
nombrado ministro residente en Madrid en reemplazo 
de Mr. Madiou que vuelve á liaiti. Mr. Dubois, mi­
nistro de la misma república en Lóndres, va con 
igual cargo á Paris. Este lia sido el principal ajencia- 
dordel Concordato que acaba de ajustar el Gobierno 
haitiano con la Santa Sede.

Para vice-cónsiil de S. M. Católica en Lóndres, lia 
sido nombrado el Sr, .Mobellan, redaetor de un diario 
ministerial.

Según carta que el dia  4 escribió á El Telég~ofo de 
Barcelona su corresponsal cortesano, á dicha fecha se 
liacia correr la noticia «de que las fuerzas residentes 
en los puntos militares cercanos á Madrid tenían ór­
den de ponerse en camino á las dos horas de llegar el 
aviso. La noticia , añade, podrá ser incierta ; podrá 
tener una explicación muy sencilla; pero nadie negará 
que de continuo se reciben cartas que la aseguran, y 
dan al hecho cierta importancia , todo lo cual declara 
que existe cierto descontento que más de uno procura 
aprovechar.»

Dos cosas se nos ocurren notar acerca de la ante­
rior noticia ; una , que el día 4 nadie habla de lo que 
dice el corresponsal; y otra , que el periódico para 
q ien se escribió la carta es progresista , y por con­
siguiente , el corresponsal no hay que preguntar lo 
que será.

Refiriéndose á la llamada cuestión áe reparaciones ó
séase de «me da id . una limosna porque sino  »
dice lo siguiente el corresponsal del Diario de Barce­
lona:

«Es preciso hablar claro y sin rodeos. Aquí las 
cuestiones de personas lo son todo. Si el Sr. D. Ale­
jandro desde el primer dia que subió al poder hubie­
ra llamado á los altos puestos do la administración á 
los unionistas dimisionarios ó cesantes, el elemento 
vicalvarista eslaria hoy á su lado; por este lado del 
cielo no hubieran aparecido nubes, pero hubieran 
asomado no ménos pavorosas por los horizontes del 
inoderantisrno. El presupuesto es corto para tantas 
exigencias; los puestos políticos escasos para tantas 
ilustraciones.»

Una oportunísima  carta de la Granja que publica 
el ilustrado diario La Epoca, y que se conoce á le­
guas escrita por la elegante pluma de un distinguido

El dia 1. ® , según El Comercio de Cádiz, se verifi­
có la Junta de los accionistas del Banco, de que tanto 
se ha hablado en aquella peblacion de algunos dias á 
esta parte. En ella fué aprobada una proposición de 
varios interesados, por la cual, la responsabilidad 
contraída en los negocios contrarios á los estatutos, 
habrá de exigirse y hacerse efectiva primero en la via 
amistosa y privada, y en último caso en la judicial. 
Dicha proposición abrazaba también Jas reglas á que 
ha de sujetarse la administración del Raneo en la 
gestión de esos mismos negocios hasta conseguir su 
realización y el afianzamiento de las sumas compro­
metidas.

La jun ta  administrativa que se constituyó en Ali­
cante para tallar sobre la aprehensión del buque fran­
cés L« Gascón, que capturaron los carabineros de 
Santa Pola, cargado de trigo extranjero, ha declarado 
no haber lugar ai comiso.

Badajoz, desempeñando en la actualidad la dignidad 
de lecloral de la Real capilla, la secretaria de la mis­
ma, y la del vicariato castrense. Se ha dado á cono­
cer ventajosamente en el pulpito, en Valencia y en 
Madrid.

  o -----------
Los diarios de Valladolid hacen grandes elogios del 

magnífico sermón que predicó en aquella ciudad el a r ­
cediano de la metropolitana, Sr. Quevedo, el dia de la 
Transfiguración , en el cual hizo una brillante apolo­
gía de la divinidad de Nuestro Señor Jesucristo.

El tema de su brillante oración, fueron las palabras 
H ic e s t  f i l i u s  m e u s  d i l e c l u s  : i p s u m  a u  d i t e ; que el 
Eterno dijo desde la cumbre á los tres discípu'os que 
acompañaban al Salvador, en el dia en que se realizó 
el misterio que se conmemoraba.

El Emmo. Sr. Caidenal Arzobispo de Búrgos, con­
cluida la santa visita, salió para tomar los baños de 
Viesgo, debiendo regresar á la capital de su diócesis 
en la noche del tO al H del corriente.

Para llenar la vacante ocurrida en el limo. Cabildo 
metropolitano de Valencia , por muerte del señor don 
Pascual Canet, ha sido nombrado por S. M. D. Ber­
nardo Rodríguez y López.

El Sr. Rodríguez ha servido en la misma diócesis 
toda la carrera de curatos , mereciendo el aplauso y 
estimación de todos sus feligreses , y vuelve boy á 
visitarlos después de muchos años que está sirviendo 
una capellanía de honor; de haber sido canónigo de

El Emmo. Sr. Cardenal Arzobispo de Toledo, ha 
prohibido por decreto de I. ® de Ago.*lo, el folleto ti­
tulado: La confesión , ensayo dogmático histórico, 
que ya lo habla sido por el celosísimo Sr. Arzobispo 
de Valladolid.

lia fallecido en Roma el auditor español del tribu­
nal de la sagrada Rota romana, por la lengua de Cas­
tilla, limo. Sr. D. ,M. Rodríguez y Sánchez.—R. 1. P.

Según cartas recibidas, el Excmo. é limo. Sr. Ar­
zobispo de Valencia se halla peí fectamente mejorado. 
Las aguas de Grábab.s han probado mucho á S. E., 
habiendo salido el último sábado, 30 de Julio, con di­
rección á Jaca, su país natal, para trasladarse á los 
baños de Panticosa, donde probablemente permane­
cerá basta mediados de Agosto.

N. S. P. el Pontilice Pió l.V, se ha servido nombrar 
para la dignidad de Chantre de la santa iglesia cate­
dral de Huesca, al presbítero Dr. D. Saturnino López 
Novoa, Canónigo de la misma y secretario de Cámara 
del limo. Sr. Obispo de aquella diócesis.

E l m in istro  de ia  Ciuerra iia  d is­
puesto, por rteul órden de 5 del actual, que en lo su­
cesivo DO liuedan conceder licencia para asuntos pro­
pios á los jefes y oficíales de las distintas armas, los 
directores y capitanes generales, derogando las órde­
nes de Abril, Jumo y Diciembre del año próximo pa­
sado, en que se les concedió dicha autorización. Los 
jefes y oficiales que necesiten licencia en lo sucesivo, 
tendrán que solicitarla de S. M. corno ántes se veri­
ficaba.

E l g e n e r a l E lorza , con  los o fic ia ­
les de artillería y de otras armas que se hallan comi­
sionados para enterarse de los progresos liecbos en 
el arte de la guerra en los ejércitos alemanes, .se en­
cuentran en Berlín, empezando á cumplir su co­
misión.

E l señor b rigad ier  ü f  uñ oz de Vaoa^
direclor de la escueja especial de administración mi­
litar, ha tenido la atención, que le agradecemos mu­
cho, de enviarnos el nuevo reglamento para la misma 
escuela, aprobado por el Gobierno de S. M. en 4 de 
Julio úll mo. Los alumnos que tendrá la escuela se­
rán 80, y para ingresar deberán haber cumplido i 7 
años.

P o r  R e a l órden de ÜB2 de J u lio  ú l ­
timo, expedida por el ministerio de la Gobernación, 
se ha dispuesto que se abone el pasaje desde el puer­
to de Cádiz á las islas Caoarias, á la familia del inten­
dente rnililar de las mismas islas; y asimismo que en 
lo sucesivo, por regla general, las de los jefes y ofi­
ciales de las diversas armas ó instituto.s militares des­
tinados á las islas adyacentes, tienen derecho á igual 
atk.DO, aún cuando no vayan acompañadas dcl cabeza 
de las mismas. Debiéndose entender que el viaje lo 
hau de verificar dentro del plazo de un dfio para la 
ida y de cuatro meses para la vuelta.

E a  R ea l é  Ilustre arcliicitfradía sa -
craiiieuud de San Lorenzo, agregada á la del mismo 
título do Santa María la Minerva y á la de los Márti­
res en el panteón de Roma, celebra el miércoles 10 
del corriente con toda solemnidad la fiesta principal 
ds minerva y ilel invicto m ártir, con procesión j úbli- 
ca, que con asistencia de la sacramental de San José, 
recorrerá las calles del Salitre, Santa Isabel, Espe- 
rancilla, Atocha, Magdalena, Lavapiés, plazuela del 
mismo nombre y calle de la Fé.

E a  R e a l é  ilu stre  arclileofrad ia  de
la Medalla Milagrosa , canónicaiiiente fundada en la 
parroquia de San Ginés , Celebrará en el día de la 
Asunción, 13 del presente mes, una solemne función. 
Con motivo de ser el décimocuarlo año de su insta­
lación.

En dicho d ia , <ó las diez , se cantará la Misa mayor 
con manilieslo y sermón, predicando el elocuente ora­
dor el Padre Félix Torres, escolapio é individuo de 
dicha corporación: por la tarde, á las cuatro y media, 
se cantarán solemnes vísperas , siguiendo los ejer­
cicios que marcan sus instituciones, predicando don 
Pedro Alcántara Palomeque , licenciado en sagrada 
teolngia ; á continuación letrillas y reserva , conclu­
yendo con el Magnificat, letania y Sa lve , en el altar 
de .Nuestra Señora.

Asistirá una excelente capilla de música.
E á coiiiuuidad re lig io sa  d« D. J u a u

de .Alarcon, ha solicitado permiso del Excmo ayun­
tamiento de esla capital para que se le permíta ele­
var las tapias de su convento, por la calle del Barco, 
coa motivo de las casas que se construyen en la citada 
calle.

H a fa llecid o  eu  esta  córte  ̂  e n  la
noche del 4 del presente, ia Excina. Sra. doña María 
de las Angustias Fernandez de Córdoba y Pacheco, 
dama de honor de S. M. la Reina y de la" órden de 
.Maria Lui.sa, marquesa viuda de Cerralbo y Almazan, 
condesa de la Alcudia y de la Oliva; anteayer larde á 
las seis fué conducido su cadáver al cementerio de la 
sacramental de San Isidro. Gran número de carruajes 
de nuestra aristocracia formaba el cortejo fúnebre.— 
R. I. P.

E a  Ciaceta trae  e l s ig u ie n te  a v iso
de la administración del correo cen tra l:

«Debiendo salir en 20 del corriente mes del puerto 
de Cádiz el vapor Ferrol para Santa Isabel, en la isla 
de Fernando Póo, se avisa al público que la corres- 
londencia para dicho punto podrá d^ositarse  en los 
luzones de esta córte basta el dia 17.

«Madrid 3 de Agosto de 1864.—El administrador, 
Manuel Barbié.»

E os calores en  período ascen d en te
continuaron en |a  presente semana cual acostumbra 
hacerlos otros años por la canícula : el termómetro 
llegó á marcar 30° en la escala de Reauniur. El ba­
rómetro en la sequedad y niarcaodo la misma presión 
atmo.férica que en el anterior setenario; los vientos 
más ó ménos duros del S , del S. E , del S. O., del
E. S. E., y la atmósfera despejada, anubarrada, con 
celajes y alguna vez tempestuosa.

No hay variación en el número ni en la forma de 
las enfermedades reinantes; continúan las calenturas 
gástricas, algunas de las que se hacen tifoideas; las

intermilentes de tipo cotidiano y terciano, las neuro­
sis del tubo digestivo, los dolores reumáticos y ner­
viosos, lis  anginas, las erisipelas, las erupciones mor- 
bilosas y berpéticas y alguna que otra hemorragia.
A pesar Je  esla variedad de enfermedades, la mor­
tandad ha sido por fortuna bastante escasa.

(Siglo Médico.)
E l cón su l espu ñ ol en  '%’eraeruz par­

ticipa al ministerio de Estado que en Paso del Machó, 
punto próximo á aquella ciudad , acaba de fallecer el 
súbdito e.spañol D .Miguel González y Bánena, natu­
ral del pueblo La .Mavor, provincia de Santander, de­
jando como unos cinco mil pesos de capital para sus 
herederos naturales, que lo deben ser sus padres, re ­
sidentes boy en dicho pueblo La Mayor.

E n  e l añ o  de X S 6 9  fué asesin ad a
en iin pueblecilo del Estado de V eracruz, la señora 
doña Maria Palomino de Duvilat, española, natural de 
Sevilla , dejando en la miseria y orfandad á tres niños 
de corta edad, que fueron recojidos por la dueña de 
la casa ea que liabilaba aquella señora. Y el cónsul 
español de Veracruz lia oficiado sobre este asunto á 
nuestro Gobierno, á fin de que se baga público el 
lance y llegue á noticia de ios parientes de los i.iños 
abandonados, por si alguno quiere encargarse de ellos 
y reclamarlos.

A la  a n t ig u a  fu en te  de ios G a láp a­
gos que, según dijimos, ha quedado cesante, la ha 
sustituido otra de piedra con tres cañes que so acaba 
de construir en la calle de la Florida. Esto ha perju­
dicado mucho á los vecinos de la calle de Ilortaleza y 
sus inmediatas, pues siendo la única que hay en aquel 
barrio, no pueden los aguadores á la distancia eu que 
ahora se encuentran, servir á sus parroquianos con 
ia prontitud y por el mismo precio que lo hadan án­
tes. Urge j or lo tanto que cuanto ántes .se remedie 
esla falla, estableciendo convenientemente algunos 
caños de vecindad.

A la s  o u ce  de la  u oclie  de a u tea rer  
se dió parte al inspector del distrito de I’alacío, de 
que en el ■'.ampo del Moro habia un hombre, al pare­
cer herido de gravedad. Inmedialaniente se constituyó 
dicho funcionario en el sitio de la ocurrencia, y en­
contró á un jóven de 28 años, que, según dijo, era 
sirviente y soltero: el herido, que ai parecer se en­
contraba en la agonía, fué Irasiadado a hospital de la 
Princesa, donde falleció á los pocos momentos de re­
cibir la Extrema-Unción, sin querer drcir la cau.sa de 
su muerte, que se cree fné causada por haberse arro­
jado á a rambla. El juzgado competente entiende ya 
en este asunto, del que por hoy no podemos dar más 
detalles.

S e g ú n  a n u n c ia  la  com p añía  del fer-
ro-c.irril del Norte ha dispuesto, eu obsequio del pú­
blico, establecer billetes de ida y vuelta á precios re­
ducidos ei) los trenes para el próximo dia de San Lo­
renzo entre Valladolid y el Escorial.

Los que deseen aprove liarse de esta ventaja pO'^rán 
tom arlos trenes que salen de Valladolid á las t i , 8 
minutos de la noche y á las 4,20 de ia mañana la vís­
pera, para amanecer en el Escorial y pasar allí lodo 
el dia 11, admirando las bellezas del suntuoso monas­
terio, y asistiendo á la función del Patrono.

Los que deseen llevar la diversión más léjos, podrán 
tomar uno de los cuatro trenes que saldrán por la 
tarde del Escorial, y llegan á .Madrid á tiempo para 
disfrutar de los Campos Elíseos, circos, teatros y de­
mas diversiones de la córte.

Para el regreso se podrán lomar los trenes que sa­
len del Escorial para Valladolid á las 16,16 de la no­
che del mismo dia, ó á eso de las 12 del día siguien­
te, v desde .Madrid los trenes que .salen á las ocho y 
media de la noche del mismo, y á las 11 de la maña­
na siguiente.

H ablando l EI P orvenir»  de S e v l-
llr. de la especie de búrlela que la empre.sa concesio­
naria del ferro-carril de aquella c.udad á e.sla córte, 
ha hecho de la comisión de diputados que procuraron 
ac'ivar su terminación, dice lo siguiente:

«Birlas escamialo.-as Se nos d'ce, sin duda para 
adormecernos y acallarnos, que el Gobierno ha orde­
nado, con recomendación, á los gobernadores de Jaén 
y Córdoba vigilen los trabajos dcl histórico l'eno -ca ,- 
ril de Andalucía dándole parte semanal de los adelan­
tos de su construcción como del abandono que noten 
en la empresa respecto á los trabajos. Nuestros apre- 
ciables colegas de Jaén y Córdoba se servirán decir­
nos la verdad de la noticia y su resultado. Parece 
que estas órdenes son consecuencia de algunas ges • 
liones que cerca del Gobierno han hecho varios dipu­
tados andaluces.

.Mucho nos alegraríamos que uno y olro hecho sean 
ciertos, porque suponen que los diputados se intere­
san por el bien de sus comitentes, y el Gobierno 
piensa castigar, como D. Pedro el Justiciero, á los 
descendientes de aquel célebre Samuel Leví, boy 
dueños de nuestros tesoros y de nuestros ierro-car­
riles; pero dudamos de que sea cierto jiorquc drspues 
del cbaseo iiiayúseulo, dailo á nuestros diputados por 
la empresa no poniendo corriente y en explotación el 
trozo de Santa Cruz á las ventas de Cárdenas, sólo 
esperamos chascos y más chascos. Las obras siguen 
en el !iii.sTnísimo abandono que ántes .según nuestras 
noticias, y la empresa sólo tiene empleados unos 
cuantos trabajadores esparramados en las 32 leguas 
de Oirdoha á Santa Cruz.

Snponemos, en vista de cuanto hemos escrito y 
ppii.samos escribir sobre el particular, que las tales 
órdenes, si existen, se habrán expedido con lu idea 
de que dicJios gobernadores digan si la empresa tra­
baja con Interes y sin perdonar medio para concluir­
lo; pero podrán decir las autoridades, que en vista de 
las tercianas que padecen en las presente estación los 
trnbajos de resolución, etc , etc., la empresa no en­
cuentra brazos, caballerías y carros para proseguir 
los trabajos con la actividad que quisiera. Con estos 
oficios se forma nn exuediente en el ndnisterio, quien 
debería á nuestro juicio rescindir el contrato y casti­
gar á la empresa, y no dar Jugar á que esta baga una 
solicitud de próroga del licinjio en que debe darlo 
concluido, y se le conceda por lo ménos de .'eis años. 
Con esto. Gobierno, diputados, gobernadores y todos 
quedamos satisfechos, el célebre ferro-tarril, con 
ser el más importante de España, descansa en paz. 
La empresa sigue explotando el de Alicante; Cádiz y 
Málaga van por alli á Madrid, que es lo que intere­
sara á la empresa, y por lo cual nunca hará nuestro 
ferro-carril; nuestros soldados, que el Gobierno envia 
á América, se embarcarán en Alicante, aunque seaho- 
guen en el E.^lrecbo de Gibrallar; los diputados do 
Málaga y Cádiz, como todos, seguirán mucos; los pe­
riódicos pondremos el grito en«cl cielo y la empresa 
que ha conseguido ser inviolable se reirá de todos.»

D e C u en ca  nos escriben  con  fecha  
o del actual lo siguiente :

«Ayer, de seis á siete de la tarde, cayó una exha­
lación en las inmediaciones de e.sta capital, 6 inceodió 
las mieses que leniau ya bacinadas los labradores se­
ñores Raga y Requena, convirliénJolas inslantánea- 
nientc en una inmensa hoguera. .A los pocos inomen- 
tps se presentaron en el lugar de la ocurrencia Jos 
señores gobernador civil, secretario del gobierno, juez 
de primera instancia, alcalde primero, acompañados 
de una porción de gente, que agotaron , sin fruto, los 
medios de que podían disponer, á fin de apagar el in­
cendio. Comprendiendo lodos la imposibilidad de con­
seguirlo, y enterado el señor g'.beriiador de que con 
tal desgracia quedaba completamente arruinado el se­
ñor Requena, padre de siete hijos, abrió en el acto 
una suscricien para socorrerle, la cual fué apoyada 
con esplendidez por todos los concurrentes y demas 
empleados civiles, y con especialidad por el humani­
tario limo, señor Obispo de esta diócesis. A la hora en 
que escribimos estas I ueas asciende la suscricion casi 
al importe del siniestro, por lo cuales de creer que 
muy liego se enjugarán las lágrimas de la familia del 
Sr. Requena.»

A yer fueron  ach ieliarradas en  laM
Casas de Socorro , dos niñas que habían sido mor­
didas por los ahijados del correjidor.

A este le siguen pareciendo muy bien en Paris Jos 
festejos que se preparan para recibir al Rey.

V en materias de gusto , ya se sabe que es inerte
Cs«
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í Ts  v a  c o s t r u m b r c  e n t r e  l o s  c o n d u c ­
tores de' los coches de alquiler que á última hora se 
Hiriien á ios circos y Campos Elíseos , quitar la tirje 'a  

ae indica si están ó no alquilados, y esperar tran- 
‘ llameóte delante de ia puerU á que den las doce 
(le ia noclie,*hora en que empieza á regir ia segunda
tarifa de precios. . . . .

Rogamos á quien corresponda trate de correjir e.stos 
abusos y disponga que .se sitúen en un lugar ap.arte 
los carruajes desalquilados; pues, como hemos dicho, 
desde las ouce de la noche en adelante, los cocheros 
se niegan á conducir á las personas que salen de los 
expresados sitios de recreo , esperando sólo el mo­
mento en que tienen derecho á exijir 10 rs. por cada

c a n t é  e n  e l  t e a t r o
de Rossini la ópera Olello, en la que se presentó por 

riinera vez en esta temporada la señora Spezzia, que 
fué b ' e n  recibida del público.

í,a ópera en su coniunto ba sido regularmente in­
te rp re tad a . Mongini cantó con sentimiento.

Si todos hubieran lli nado su parte al méuos, basta 
donde debió presumirse que lo harían, tratándose de 
una obra de la importancia del Oteilo, la Sra. Spezzia 
flue tiene talento, y siente lo que canta, nos liubiera 
ñarecido á todos mejor; pero se vió aislada en una 
ópera, cuyos efectos son en la mayor parle de con- 
unto. El público, sin embargo, la aplaudió eu la ba- 
ada del último acto y en otros pasajes; en resumen, 

el Oteilo adolecía de falla de ensayo, y no dudamos 
i|ue en las representaciones sucesivas será dignanien- 
le interpretada.

K1 dom ingo p ró jim o  efectu ará  su s  
difíciles ejercicios sobre el alambre, on el estanque 
del Retiro, la funámbula .Mad. Salvy de Poters, rival 
de Blondín: entre las suertes que se propone ejecutar 
á laO piés dealtura, figúrala de atravesar diclio alam­
bre en zancos dentro de un saco.

C o m o  á  l a s  o d i o  d e  l a  n o c h e  d e l  
mártes estalló un voraz incendio en la fábrica de fós­
foros, situada en la plaza del Polvorín, en la ciudad 
del Puerto de Santa María. Al momento acudieron las 
autoridades y las bombas del municipio y (larticula- 
res, así como la tropa que se acuartela allí inmediato. 
Después de muchos esfuerzos pudieron contenerse los 
progresos del fuego, que habla tomado grandes pro­
porciones comunicándose á los contiguos edincios, 
siendo tres los destruidos.

K n  e s t o í i  d i a s  p r i m e r o s  d e  A g o s t o ^  
observarán nuestros lectores un curioso tenómeno 
que les liabrá llamado la atención más de una vez: el 
de esas estrellas que se corren por el cielo, como vul- 
garmente se dice, y desaparecen , dejando tras de sí 
en algunos casos un rastro luminoso. Este fenómeno 
se observa principalmente en Agosto y Noviembre; 
e s a s  estrellas se llaman fugaces, yen muchos pahes 
.■¡e conocen con ei nombre de lágrimas de San Loren 
zo, porque el dia 10 de Agosto está en su máxima la 
aparición.

A lo que creen los astronóiros , existe una zona 
ocupada por los restos de algún gran planeta destro­
zado, ó por materia cósmica que no ha llegado á cons­
tituir un astro. La tierra atraviesa esta zona dos ve­
ces al año, en Agosto y Noviembre, y entónces pene­
tran en la atmósfera a gunos pedazos de esa materia 
cósmica , que son atraídos con gran velocidad por la 
tierra, y se inflaman con el roce del aire haciéndose 
luminosos.

Esta es la explicación de ese fenómeno.
Las estrellas fugaces caen en la tierra y son de lo­

dos tamaños; el año pasado cayó en Cataluña un-a 
bastante grande, y en Alemania otra que penetró en 
en la tierra más de un pié , pesando arroba y media.

U n  labrador de la  p rov ín o la  d e S e -  
govia, que ha tenido la curiosidad de colorar un ter­
mómetro muy superior en las eras durante la trilla, 
ha observado en la fuerza del calor el dia de Santiago, 
51 grados Beaumur, ó sean 64 centígrados Y oí 
dia l . “ de Agosto lia .subirlo á 52 grados, en términos 
que cayeron dos criados desfallecidos, y las muías se 
ahogabau en el trabajo. El año pasado no pasó de 47 
grados el calor; por manera que la trilla , tal como se 
hace en Espaiia, de sol A so l, es un martirio que po­
cos pueden soportar sin caer enfermos.

PARTE RELIGIOSA.

S a n to  d k  h o y . San Ciríaco y compañeros m ár­
tires.

S a n to  o e  m a ñ a n a . San Román, m ártir .—Vigilia.
CULTOS RELIGtOSOS.

Se gana el jubileo de Cuarenta Horas en la iglesia 
de San I.orenzo, donde por la mañana habrá Misa 
mayor y por la tarde vísperas á su glorioso titular.

Coatmúa la novena de Santa Filomena en la par­
roquia de San Jus'o; por la mañana liabrá Misa ma­
yor con sermón, que predicará D. Juan Abdon, y por 
la tarde á las cinco en los ejercicios será orador don 
Ambrosio de los Infantes. En este día después de los 
ejercicios se darán los vestidos á las dos niñas que la 
congregación viste según su caritativo instituto.

En las iglesias de San Luis y monjas de San Plácido 
continuara la novena dei glorioso San Roque, comen­
zando ios ejercicios á las seis de la tarde.

En la parroquia de Santiago continúa también la no­
vena de Santa Filomena, por su Real y primitiva Con­
gregación. A las seis de la tarde se manifestará á su 
Divina Magestad; después de la estación y el rosario, 
será el sermón, que predicará D. Luis Crespo Peñal- 
ver, terminaudocon el himno de la Santa, Santo Dios, 
Tanlum ergo y Alabado, para reservar.

En la iglesia de San Isidro continúa la novena de 
Nue.stra Señora del Buen Consejo. Todas las tardes al 
anochecer se rezará el Rosario y meditación, después 
el sermón, que predicará D. Ambrosio de los Infan­
tes, terminando con la novena, gozos, letanía y 
Salve.

V is it a  d e  la  C ó r t e  d e  M a r ía . Nuestra Señora del 
Rosario en Santo Tomás.

VAIULRADKS.

REVISTA DE MADRID.
No estoy seguro de ia verdad de lo que voy á de­

c ir ; pero desde luego anuncio que por mi parte no 
opongo ningún inconveniente á que sea cierto.

Dicen que el lagarto es un reptil al que es inútil 
cortarle la cola, por la sencilla razón de que le crece 
en la misma proporción que se le corta.

Sometida esta cuestión en la forma que yo la pre­
sento al parecer de las gentes sensatas, es muy posi­
ble que llegáramos á obtener el gran triunfo de una 
completa unanimidad.

Probablemente ledos convendríamos en’que nos son 
de todo punto indiferentes dos cosas. P rim era: que á 
los lagartos se les corte ó se Ies deje de cortar la cola; 
y segunda, que esa cola les crezca ó les deje de cre­
cer á los lagartos.

Y ciertamente que ninguna alteración sensible ex­
perimentaríamos en el curso sereno que lleva la hu­
manidad porque la cola del lagarto tenga la virtud de 
reproducirse.

Pero sacando esta observación del estudio de la 
historia natural y aplicándola á otra historia más mo­
derna y más artilicial, la cuestión varía completa­
mente de punto de vista.

Imaginémonos un gran lagarto cuya cola enorme no 
solamente se reproduce tantas veces como se corta, 
sino que cada vez qúe se corta crece el doble de lo 
que se lia cortado y se tendrá una idea de la fuerza 
reproductiva de la cola de este reptil prodigioso.

Hecho el análisis químico de este móustruo mo­
derno, encontramos tres sustancias esenciales forman­
do la rara combinación de su economía animal.

La piel es de papel, las entrañas de metal y la cola 
de hombres. Este lagarto es el Banco de España.

No hay manera de cortarle la cola , como no se 
apele á un recurso extremo.

Véase ahora si es importante el que á los lagartos 
les crezca 6 un la cola.

Afortunadamente la prosperidad en que navegamos 
está llena de recursos y si es verdad que no l.ay ma­
nera de corlarle la cola al Banco, no es tan difici 
atársela.

Para esta operación ha flotado estos días por la su - 
peilicie del mare m agnum  délos periódicos el si­
guiente cabo suelto.

Puesto que los billetes del Banco pierden valor, ar­
mémoslos con un par de pistolas para que á viva 
fuerza puedan abrirse paso por entre la multitud.

Y no hay escape; ponerle un billete en la mano á 
cualquiera, será tanto como asestarle un puñal al 
pecho.

Cada billete de Banco tendrá que llevar detrás una 
coiupañia de Guardia civil en que pueda apoyar su 
derecho de circular á la fuerza.

Téngase en Cuenta que esto es una solución lógica 
y equitativa.

La cieucia moderna ha diclio; ¿Qué hay? ¿dificul­
tad en el cambio? pues cambierao.s. ,

—¿Cómo? se dice ella misma.
—Muy sencillamente, se contesta á sí propia.
—¿Quién debe tomar los billetes?
—El Banco.
—Corriente; pues media vuelta ó la derecha y está 

resuella 'a dificultad; que tome los billetes todo el 
mundo ménos el Banco: el cainliio no puede ser más 
completo.

¿Ei Banco no puede pagar? pue.s todos quedamos 
obligados á pagar por el Binco.

Esto bien mirado no es más que el ensanche natu­
ral de la cosa; la creación no había salido aun del pe­
ríodo de su desarrollo, el niño no habia llegado aun á 
ser hombre, ¿qué teníamos? un Banco da España. 
Eso es mezquino para la grandeza de estos últimos 
tiempos: el Banco de España es preciso que se con­
vierta en un Banco universal, ea el que pague todo el 
mundo.

Este procedimiento en los tiempos bárbaros no 
pudo adquirir su forma científica, y se practicaba en 
bruto, enseñando la boca de un trabuco en la encru­
cijada de un camino. Aquello era un crimen , y esto 
es ciencia ; aquello era barbaridad , y esto es civili­
zación.

Es verdad que esta idea no ha hecho más que aso­
mar la cabeza; pero una de las grandes cosas que he­
mos descubierto en estos tiempos , es que las ideas no 
mueren, y por lo tanto, podemos estar seguros de que 
la idea vivirá.

Volvamos la hoja.
Los incendios en Madrid están perdidos. Hay entre 

manos un proyecto tan ingenioso para propagar la 
noticia de cualquier incendio con tales pelos y señales, 
que no se podrá quemar aqui ni la punta de un cigar­
ro sin que en el acto todo el mundo pueda saber el 
barrio, ia calle, la casa, el cuarto, el nombre dei in­
quilino y hasta el número de cliispas, ia extensión do 
la llama y la cantidad de humo.

Ij3l sencillez de este descubrimiento es lo que más 
admira.

Por medio de varias combinaciones de toques de 
campana, so comunican todas estas noticias por todo 
el ámbito de la capital.

Imagínense ustedes el embrollo de campanadas, re­
piques y contra repiques que resultará el dia en que el 
proyecto esté vigente en las torres de .Madrid.

Por medio de este sistema se le estará á uno que­
mando su casa, estará uno dentro de ella, y no lo sa­
brá hasta el otro dia, después de haber pasado la no­
che sumando campanadas, restando repiques y combi­
nando toques para averiguar que es su casa la que se 
quema.

Afortunadamente, para que el proyecto pueda rea­
lizarse, se necesitan lo ménos tres años de instrucción 
prévía para los campaneros y seis para los que hayan 
de entenderlos.

V averiguado y entendido vendría á resultar que 
ninguna campana poária tocar ni á misa sin poner en 
alarma á todo el barrio.

.Ni á los incendios mismos se les hubiera ocurrido 
semejante idea.

Esto no impide que el ayuntamiento lo haya acogi­
do, y que el ministerio de la Gobernscion se esté 
quemando las cejas para ver si entiende los codiciosos 
secretos de la invención.

Si las campanas tienen noticia de este proyecto, yo 
las supongo tan apuradas, que acaso sientan ahora 
que Mendizabal se muriera sin hacerlas cuartos.

Lu verdadera campanada la está dando el ayunta­
miento.

Millón y medio de reales dicen que ha recogido ya 
Ja Empresa de los Campos Elíseos de los que ha sem­
brado en ellos.

El dinero, como se ve, es una semilla como otra 
cualquiera, y un millonario viene á ser un labrador.

Que recojan ios que siembran n j tiene nada de 
particular, aunque no siempre sucede; pero que re­
cojan los que DO siembran, es un secreto de la agri­
cultura en que se debiera penetrar.

Los Campos Elíseos están en camino de llegar á 
ser una viña, y una viña asegurada del oidium.

Es natural.
La empresa vé en estos momentos sus cálculos rea­

lizados al mismo tiempo que no le salen bien los por­
menores de su cuenta.

El teatro de Rossmi es un gran esfuerzo hecho 
para arrastrar á todo .Madrid á los Campos Elíseos, 
pero no es el teatro de Rossini el que lleva la gente, 
ni es la montaña rusa, ni la ría, ni el tiro de pistola, 
ni el lio vivo, ni tal vez los mismos jardines.

Hay otra cosa que se lia hecho de moda, porque no 
podía II énos de hacerse.

La empresa, sin saber bien lo que hacia, ha levan­
tado en medio de los Campos una gran tienda, y ahí 
está su negocio.

Ese gran bazar, bellamente iluminado, se llena to­
das las noches de juventud, de hermosura, de lujo y 
de cosméticos.

Es, digámoslo así, una bolsa en que cada cual ne­
gocia sus valores.

Se cambian sonrisas, se empeñan palabras, se ven­
den secretos, se cotizan miradas.

Unos toman lo que otros dejan: se fian esperanzas, 
se realizan temores, se aseguran sospechas.

Allí acude el lujo bajo todas sus formas.
Una tienda no podia ménos de liacerse de moda, y 

la de los Campos Elíseos es una gran tienda.
El secreto de su éxito consiste en que es tienda, y 

en ella burean salida los diferentes géneros de que se 
surten los grandes almaccenes del comercio de los 
hombres

El gran género, es el género liumano.—J. S.

Madrid 3 de Agosto de 1864.

ULTBIA HORA.
TELEGRAMAS.

(Servicio particular del P e n s a m ie n t o  E s p a ñ o l ) .

1’a r is , o (por la mañana; recib'do por la noche).
Mr. Üesmarest fué nombrado bastonero de 

los abogados de Paris.
Se espera de nn momento á otro la senten­

cia de los abogailos procesados.
Cartas de Túnez del 51 confirman los arre­

glos de paz; más los árabes están descontentos 
porque todavía queda el Kasnadar.

Noticias del 5 anuncian que los a; regios no 
son todavía definitivos.

F l e n s b u r c o , 5 .
Una proclama del gobernador militar dice 

que durante el armisticio se mantendrá el es­
tado de guerra en la Jutlandia.

P a r ís , 6  (recibido el 7  por la  noche).
E l C onstiluc iona l, rectificando los periódicos 

que acusan al Gobierno de haber dejado esca­
par la Ocasión de engrandecer el territorio 
francés, dice que nunca se lia tratado de en­
grandecimiento territorial, que Inglaterra no 
ofreció nada, y que Francia nada ha pedido, 
que lord Glarendon en sus visitas, y el Gabine­
te ingles en sus despachos, jamas han hecho 
alusión alguna á la frontera de Francia.

En Paris hay inquietud js acerca del merca­
do monetario.

El negocio Dreo ha terminado, y 13 procesa­
dos fueron condenados á pagar 300 francos de 
m ulta y las costas.

CONSIANTINOPI-A, I . *
Ha estallado una insurrección importante 

cerca de Bagdad, y las tropas enviadas para 
reprimirla lueron derrotadas.

P a r í s , 7  (por la mañana; recibido por la noche).
L a  G aceta de V iena  publica el texto de los 

prelim 'nares de la paz.
Dinamarca renuncia á sus derechos sobre los 

Ducados, cediéndolos á los Soberanos de Prusia 
y Austria, y obligándose á reconocer la» dispo­
siciones que sobre ellos hicieren dichos Sobera­
nos. Los gastos de guerra serán reembolsados 
por los Ducados.

La ocupación de la Jutlandia continuará du­
rante el armisticio, quedando á sus expensas 
los gastos de ocupación.

P a r ís ,  7  (por la mañana, recibido por la noclie).
El comandante de las tropas federales ha 

propuesto á la Dieta que nombée una comisión 
de oficiales del ejército aleman desinteresados en 
la cuestión, para hacer una nueva investigación 
sobre los acontecimientos de Rendsburgo.

P a r ís , 8  (á las cinco de la mañan^.
El Emperador ha llegado ayer á Saint-Cloud, 

de vuelta de Vichy.
El Obispo de Perpiñan ha muerto.

C o p e n h a g u e , 6 .
El Rey , al abrir la sesión de la Cámara, 

dijo: Lamento los dolorosos sacrificios que he 
tenido que hacer , á pesar de la bizarría del 
ejército y de la Hola. Pero viéndome abando­
nado de la Europa entera , fué preciso ceder á 
fuerzas superiores , y terminar Ja guerra para 
evitar nuevas pérdidas.

En ia Bolsa de iioy se han cotizado los valores á los 
precios siguientes:

Títulos del 3 por 100 consolidado, y 51-10 pub. 
Títulos del 3 por 100 diferido, 4«-50 publ.
Deuda del personal, 25-70 no publ.
Obligaciones dcl Estado para subvención de ferro­

carriles, 93-25 publ.
Acciones del Banco de E-spaña. 205 p no pub.
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bertad, conforme á las inspiraciones de su sa­
biduría sobrehumana, conforme á una ex ­
periencia de diez y ocho siglos de combates; 
conforme á ese conocimiento profundo y se­
creto que tiene de las miserias del corazón 
humano, á la confianza que inspira á sus hi­
jos, cuaudo la ven sin trabas ni sujeción á los 
poderosos de la tierra!

La iglesia es la que triunfó de la idolatría, 
domó la barbárie, disipó ios errores y abusos 
del bajo Imperio. Miiéntras dominaba en las 
universidades, no se derram aron tan gene­
ralmente los errores sobre la juventud. Mién­
tras á los Príncipes recordaba sus deberes, 
enseñaba á los súbditos los derechos que tie­
nen; miéntras trataba en la prensa de opinio­
nes, proscribió á la par las impiedades con­
tra Dios, y la anarquía contra la sociedad.

Si tras tantos siglos de prueba se teme aun 
que prevaricando la Iglesia, abuse de su po­
der y reniegue de su misión, confesad fran­
camente que no sois católicos; y, abolido el 
derecho divino, soportad en paz el Gobieino 
de Espartaco. Mas, si se hace intolerable el 
yugo de este, si el porvenir que prepara á la 
sociedad espanta, miéntras las promesas he­
chas á la Iglesia garantizan la santidad inde­
fectible de este, en presencia aun de la fragi­
lidad humana, en presencia también de los 
personales defectos de algunos de sus Prela­
dos, venza, venza la lógica, triunfe el senti­
miento católico, y hágase con franqueza apli­
cación á la sociedad de sus principios revela­
dos, conforme á la infalible interpretación 
que de ellos la dió el Maestro del mundo!

KIX DE LA RUINA V REM EDIO DE LA PAZ EU RO PEA.

conlrarestar en efecto el desbordamiento de 
esa Opinión ficticia, en que estriba la fuerza 
principal de las sectas? ¿Dónde hallar valor 
para arrostrar sus calumnias y puñales? 
¿Donde el secreto que sirva de contramina á 
las tenebrosas intrigas de sus antros? ¿Dónde 
una organización bastante poderosa, que ex­
tendiéndose á todos los ángulos de 11 tierra v 
abrazando lo porvenir, tenga constantemen­
te en jaque la fuerza de sus conspiradores? 
¿adónde? En el Catolicismo: contestación que 
es á nuestro ver un axioma evidente, ya que 
no puede tenerse idea exacta de la Iglesia y de 
los sectarios, sin comprender en el acto que 
árabas sociedades, aun bajo el punto de vista 
puramente humano, están diametralmente 
opuestas una á otra, respecto sobre todo del 
asunto que nos ocupa.

¿Qué estamos buscando en efecto? un dique 
capaz de resistir la invasión de una sociedad 
pérfida q le se basa no sólo en intereses dife­
rentes sino en la corrupción de los principios 
morales; que adquiere bríos ante el ter­
ror que causa y la influencia de sus .si­
carios; que escapa por el secreto de que se 
rodea á la perspicacia de la policía y á la se­
veridad de los tribunales; que si es perma­
nente, en fuerza de su organización, se ex­
tiende á más, ramificada sobre toda la tierra.
Y la Iglesia, ¿no se extiende igualmente como 
Católica á todo el universo, no tiene como 
sociedad gerárquica igual organización é in­
mortalidad? ¿no tiene sus principios? ( E x  fide  
vivit)?  ¿No sabe desafiar con valor la maledi­
cencia y los sicarios, oponiendo el proselitismo 
del bien á la propaganda de los impíos? ¿Y’ el 
secreto de estos, á qué se encamina sino á 
evitar las revelaciones de los arrepentidos, á 
los que jam as perdona? Los caractéres de 
ámbas sociedades, perfectamente proporcio­
nados unos á otros, dan pues á la Iglesia 
(aun naturalmente considerada) la fuerza ne­
cesaria para hacer frente á esta batalla.

El objeto de árabas sociedades en cambio, 
es el que las opone entre si. ¿Cuál es , en 
efecto , el blanco á que se dirije la Iglesia? 
Luz del mundo , ella quiere esparcir la ver­
dad. Y, ¿cuál el de los sectarios? Conjurados 
contra la verdad, pretenden destruir la Igle­
sia, porqua detestan pérfiiiamente la luz (1).
Y , ¡quién no vé lo imposible que es que

(1) Tos eslis lu x  m undi. Dilererunt homines 
rnagii tenebras, quam  lucem ; erant enim  eorum  
mala opera.
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extremos tan opuestos se reúnan! ¿quce con-  
ventio  luc is a d  tenebras? Si se tratase de doc­
trinas meramente especulativas , podrían co­
existir varias en la inteligencia, sin impedir 
por eso la armonía de la voluntad. Si se tra­
tase de doctrinas de casta , una casta podría 
acomodarse con las análogas y otra con las 
opuestas. Fero trátase de doctrinas esencial­
mente prácticas y universales, que, fundadas 
en la naturaleza humana , guian al hombre 
en sus acciones. Una y otra aspiran á la po­
sesión de todo el hombre, para regenerar su 
naturaleza la una , y la otra reivindicando 
para su naturaleza viciada la plena libertad 
de apetitos corrompidos. Regenerada la na­
turaleza humana , el individuo resultaría re­
generado, lo mismo que la familia , la socie­
dad civil , política é internacional en todas 
sus partes y atribuciones ; puesto que es im­
posible que no sea verdad para la familia, 
para la ciudad , para el Estado y la politica 
internacional, lo que lo es para el individuo 
en quien se hallan en gérraen todas aquellas 
sociedades.—Pretended al contrario que se 
conceda al individuo el derecho de secundar 
los impulsos de la corrupción natural ; ¿será 
posible entónces que este derecho lo posea el 
individuo, y lo tengan á la par la familia , el 
Estado, la ciudad y la confederación de to­
das las naciones? Pues ¿de qué sirve un dere­
cho que no tiene aplicación sobre la tierra?

No hay, pu es, término medio ; ámbas so­
ciedades quieren apoderarse de todo el hom­
bre con todas sus condiciones sociales. Am­
bas, en fuerza de su peculiar Índole, para no 
renegar de su sé r , tienen que pronunciar el 
aforismo terrible y terminante del Evangelio, 
ó conmigo ó contra m í : q u i non  est m ecuni 
est con tra  m e . Es verdad que no pudiéndose 
llegar nunca á la cima del bien ó del mal, ám­
bas sociedades han de presentar siempre en 
la práctica algunos caractéres de la contra­
ria que se verán obligadas á tolerar. Pero el 
ódio que entre ámbas existe, hará que el más 
débil se oculte por lo genera l, teniendo <}ue 
ceder el campo á su contrario más fuerte. Si 
domina en una sociedad el principio del mal, 
la Iglesia se refugiará en las Catacumbas , y 
se ocultará bajo la disciplina del arcano. .Si 
por lo contrario , la verdad triunfa con la 
Iglesia , la corrupción se verá precisada ú 
buscar un asilo en la caverna de los sectarios 
y en el misterio de sus conspiraciones.

Ayuntamiento de Madrid
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PARTE OFICIAL DE LA GACETA.
PRESIDENCIA DEL CONSEJO D E M INISTROS.

S. M. la Reina nuestra Señora (Q. D. G.) y su 
augusta Real familia, continúan en el Real Si­
tio de San Ildefonso, sin novedad en su impor­
tante salud.

M INISTERIO  D E LA GUERRA.

Real decreto.
Conformándome con lo propuesto por si ministro 

de la Guerra , de acuerdo con mi Consejo de minis­
tros, vengo en decretar lo siguiente:

1. °  Se instituye la órden del mérito militar para 
recompensa especial do los servicios militares presta­
dos por los generales, jefes y oficiales de las diferen­
tes armas é institutos del ejército.

2. ® Esta órden constará de cuatro clases: la pri­
mera se otorgará á los cadetes, subtenientes ó alfére­
ces, tenientes y capitanes; la segunda á los coman­
dantes, tesientes coroneles y corónele.?; la tercera á 
los brigadieres, mariscales de campo, tenientes y ca­
pitanes generales; y la cuarta con la denominación de 
Gran Cruz, á que optarán en circunstancias especia­
les los mismos que tienen derecho á la de tercera.

3. °  La primera clase será representada por una 
cruz sencilla de cuatro brazos iguales, con el escudo 
de armas Reales en el centro y la corona sobre el bra­
zo superior, descansando en un rectángulo de oro que 
llevará inscrito el titulo de la cam paña, la fecha del 
hecho de armas ó de la concesión , si esta fuese por 
otro motivo. Dicha cruz será esmaltada de rojo cuan­
do se concediere por mérito de guerra , y de blanco 
cuando fuese otorgada por otros servicios ; se llevará 
al pecho pendiente de una cinta de seda roja con lista 
blanca en el centro , igual á la tercera parle de su 
andio para la cruz roja, y con los mismos colores in­
vertidos para la cruz blanca. La de segunda clase 
consistirá en una placa de plata abrillantada , con la 
misma cruz roja ó blanca en el cen tro , y la sola dife­
rencia de que la corona y rectángulo superior descan­
sarán sobre el escudo de armas central , y este irá 
orlado de cuatro florea de lis de oro. Esla condecora­
ción se llevará al lado izquierdo del pedio sin otra 
distinción. En las de tercera clase será dicha placa de 
oro, distinguiéndose ademas de la anterior por su mayor 
tamaño. La de cuarta clase ó gran c ru z , tendrá por 
insignias una banda de cinta ancha , que se llevará 
terciada del hombro derecho al lado izquierdo, unidos 
sus extremos por un lazo de la cinta estrecha , del 
cual penderá la cruz de primera clase. Ademas de 
esta banda usarán la placa de tercera clase , con la 
diferencia que el rectángulo donde figura la inscrip­
ción será de plata.

.4. °  Las repeticiones de cada una de las cruces y 
placas de prim era, segunda y tercera clase se repre- 
presentarán en la primera por pasadores colocados en 
la cin ta , con la leyenda respectiva inscrita del mismo 
modo que en el rectángulo de la primitiva concesión, 
y en las placas por rectángulos análogos sobrepuestos 
á los demas brazos de la cruz y unid.as al escudo cen­
tral. La gran cruz no se concederá sino una sola vez 
en cada uno de los dos casos de paz ó guerra prefija­
dos , y no podrá obtenerse liasla después de estar en 
posesión de la de tercera clase de esta órden, ó de las 
de tercera y cuarta de la de San Fernando, á no con­
traer un mérito muy especial. Cuando se obtuviere la

gran cruz después de la de tercera clase, ae usará 
tan sólo una placa, colocando el rectángulo de plata 
bajo la corona Real, y pasará el de oro al lugar que le 
corresponda. Los expresados distintivos se conserva­
rán siempre con arreglo á la clase en que fueron 
otorgados.

5. ® Esta condecoración formará parte del siste­
ma general de recompensas militares en alternativa 
con los grados y empleos; y será inherente á la gran 
cruz el tratamiento de excelencia y los honores y 
consideraciones generales que se tributan á los caba­
lleros grandes emees de las demas órdenes.

6. ® La órden de mérito militar no se concederá 
por servicios anteriores á este decreto, ni á individuos 
que no tengan la categoría militar á que sus diferen­
tes clases se hallan asignadas.

7. ® Para todas las clases déla órden se expendi- 
rán Reales cédulas firmadas por raí y refrendadas por 
el ministro de la Guerra , expresándose en ellas cir­
cunstanciadamente el mérito en que se funda la con­
cesión.

i Dado en San Ildefonso á tres de Agosto de mil 
I ochocientos sesenta y cuatro.—Está rubricado de la 
I Real mano.—El ministro de ia G uerra, José Maria 

Marcliesi.

M INISTERIO D E HACIENDA.

Reales decretos.
De acuerdo con mi Consejo de m inistros, y acce­

diendo á los deseos del interesado, vengo en disponer 
que D. José de Mesa, presidente del Tribunal de cuen­
tas del reino, vuelva á la situación de cesante en que 
se encontraba al conferírsele este empleo, quedando 
muy satisfeclia del celo é intebgencia con que lo día 
desempeñado.

De acuerdo con mi Consejo de ministros, vengo en 
nombrar presidente del Tribunal de cuentas del rei­
no á D. Manuel de Sierra y Moya, actual consejero de 
Estado.

Dados en San Ildefonso, á cinco de Agosto de mil 
ochocientos sesenta y cuatro.—Están rubricados de 
la Real mano.—El ministro de Hacienda. Pedro Sa- 
laverría.

M INISTERIO  DE MARINA.

Real decreto.
De conformidad con io propuesto por el ministro 

de Marina, vengo en decretar lo siguiente:
Artículo t .  ® Los destinos que en tierra desem­

peñan los jefes y oficiales del cuerpo general de la 
arm ada, se dividirán en lo sucesivo en cuatro clases, 
denominadas prim era, segunda , tercera y cuarta, y 
según éstas serán respectivamente conferidos á briga­
dieres, á capitanes de navio, á capitanes de fragata y 
á tenientes de navio.

Art. 2. ® La clasificación de los destinos se de­
terminará con presencia de su importancia y de las 
circunstancias locales, y será variable con éstas en la 
categoría y duración.

Art. 3. ® Los establecimientos científicos, las co­
misiones de ia propia índole ó especiales, las direc­
ciones del ministerio, la secretaría del mismo, la de 
la junta consultiva y las de capitanías y comandancias 
generales, estarán fuera de clasificación, y se pro­
veerán en jefes ú oficiales cuya categoría esté en re ­
lación con ia importancia de tales destinos.

Art. 4. ® El jefe ú oficijil que ascendiese durante

el desempeño de uno de los destinos clasificados, será 
relevado.

Art. 3. ® La primera circunstancia de preferencia 
para optar á los destinos de tierra , será en general, 
sin perjuicio de las que para cada uno en particular 
se establezcan, la de haber servido por más tiempo los 
de mar y haber adquirido en ellos heridas ó dolen­
cias.

Art. 6. ® Cumplido el término que se señaleá los 
destinos de tierra que los Genen en la segunda, terce­
ra y cuarta clase, no poUrán obtenerse otros sin ha­
ber servido uno de mar por tres años.

Art. 7. ® lo s  destinos de tierra como los de mar 
no podrán renunciarse sino por imposibilidad física 
para servirlos, que habrá de justificarse á satisfacción 
del Gobierno. Sí asi resultare de la instrucción del 
expediente, se concederá al jefe ú oficial que lo moti­
ve, con arreglo á las prescripeiones del Real decreto 
de 4 de Abril de 1836 sobre licencias, el término de 
seis meses, prorogable hasta un año; y si en él no se 
consiguieie su restablecimiento será propuesto para 
el retiro del servicio. Igual propuesta se elevará en el 
caso de no justificarse la causa de enfermedad ale­
gada.

Art. 8. ® Los destinos asignados á la escala acti­
va no podrán ser desempeñados por jefes ú oficiales 
de la de reserva.

Art. 0. ® Las condiciones necesarias para servir 
capitanías de puerto de segunda clase, serán: contar 
más de 30 años de servicio efectivo, 20 de embarco, 
y haber mandado buques armados durante tres años 
en cada una de las clases de capitán de navio y de fra­
gata.

Art. 10. A las de t  rcera clase podrán optar los 
que tengan más de 25 años de servicio.efectivo y 15 
de embarco, liabiendo mandado buques armados al 
ménos por tres años en cada una de las clases de ca­
pitán de fragata y teniente de navio, ó desempeñado 
en la primera de ellas durante el mismo tiempo el 
destino de segundo comandante, y en la segunda este 
ó el de ayudante de derrsla.

Art. H . Las de cuarta clase sólo podrán ser des­
empeñadas por las que se bailen en el primer tercio 
del escalafón, contando más de 10 años de embarco 
y habiendo mandado por térm ino de tres buques ar­
mados, ó servido los destinos de segundo comandante 
ó ayudante de derrota.

Art. 12. Sólo en el caso de no existir jefe ú ofi­
cial alguno que reúna las circunstancias que se exi­
gen por este decreto, podrán ser nombrados para 
servir capitanías de puerto los que más se aproximen 
á aquellas.

Art. 13. Se exceptúan de la regla general los que 
habiendo sido heridos en combate ó faena del servicio 
puedan desempeñar estos destinos á la par que atien­
den á su restablecimiento; pero en este caso acompa­
ñará al expediente una información sumaria que acre­
dite los hechos y circunstancias del suceso.

Arl, 14. Eos alféreces de navio no servirán en 
tierra, á ménos que por herida ó dolencia se vean en 
la imposibilidad de liacerio á bordo. En este caso de­
bidamente justificado, podrán ser destinados por seis 
meses prorogables basta un año en ayudantías de a r­
senales de mayoría general y de capitarías de puerto; 
pero trascurrido este término se formará expediente 
que acredite ei estado de salud, y si no fuere satis­
factorio se propondrá su baja en el cuerpo. El mismo 
término y con las propias consecuencias se concederá

por causa análoga ú los oficiales y jefes de empleos 
superiores, según se expresa en el art. 7. °

Arl. 13. Los destinos servidos por oficiales gene­
rales no tendrán tiempo fijo; más siempre que sea 
compatible con el mejor servicio, será su duración de 
tres años. Esla misma queda establecida para los des­
tinos de segundo jefe y mayor general de los aposta­
deros de Ultramar.

Art. 16. Los jefes y oficiales de los demas cuer­
pos de la armada optarán á los destinos de tierra de 
su cbse  en la forma y circunstancias que se especifi­
quen, y al efecto se hará clasificación especial de los 
suyos.

Art. 17. La clasificación de destinos en los cuer­
pos administrativo y de sanidad de la armada se 
extenderá á seis categorías, no pudiendo servir las de 
quinta y sexta del primero los oficiales que no cuen­
ten dos años de embarco cuando ménos, ó tres en los 
apostaderos de Ultramar.

A rt. 18. La alternativa entre los destinos de mar 
y tierra para todos los cuerpos de la Armada, excep­
tuado el general, se determinará con presencia del 
personal y servicio peculiar de cada uno.

Art. 19 Les jefes y oficiales empleados actualmen­
te que no cumplan las condiciones de este decreto, 
serán relevados.

Dado en San Ildefonso á cinco de Agosto de mil 
ochocientos sesenta y cuatro.—Está rubricado de la 
Real mano.— El ministro de .Marina, José Manuel Pa­
reja.

La Gaceta publicó ayer el reglamento aprobado por 
S. M. por Real órden de 4 de Jnlio de 1864 para la 
dirección y gobierno de la escueta especial de admi­
nistración militar.

M e r c a d o  d e  M a d r i d .

ENTRADO POR LAS PUERTAS EN EL DIA DE AVER.

8856 fanegas de trigo.
638 arrobas de harina de idem.

» libras de pan cocido.
942.3 arrobas de carbón.

104 vacas que componen 39316 libras de peso.
806 cameros que hacen 18049 libras de peso.

PRECIOS DE ARTÍCULOS AL POR lUYOR T MENOR EN EL 
DIA DE AYER.

Reales vellón.
arroba.

F o n d o r  F ú b l l e o r .
COTIZACION DEL DIA 6 DE ACOSTO DE 1864.

Títulos del 3 p. g  conso­
lidado............................

Inscripciones en el Gran 
Libro al 3 p. §  id. . . 

T ítu lüsdelS p .g  diferido 
Inscripciones en el Gran

Libro.............................
Material del Tesoro pre­

ferente con mterres . 
Idem no preferente, con

í n t e r e s ...............................
Idem sin ínteres, . . . 
Participes legos converti­

bles á 3 p. g . . . . 
Idem del 4 y 3 por 100. 
Deuda amortizable de pri­

mera clase................
Idem amortizable de se­

gunda idem..............
Deuda del personal. . , 
Deuda muuicipal ue sisas 

d e l ayuntamiento de  
Madria, con 2 1(2 de 
Ínteres anual. . .

ACCIONES DE CARRETERAS 
GENERALES, 3 P ,  g  ANUAL

Emisión de 1.” de Abril 
de 1850, de á 4000 rs. 

Idem de á  200o rs. . 
Idem de 1 de Junio de

1851, de á 2000 rs. 
Idem de 31 de Agosto de

1852, de á 2000 rs. . 
Idem de 9 de Marzo de

1855, procedente de la 
de 13 de Agosto de 
18S2, de á 2000 rs. 

Idem l . ’ de Julio de 1856 
de á  2000 rs. . . 

Acciones de Obras públi­
cas de 1.® de Julio de 
1858.......................

CAMBIO a L CONIAUO.

Pabiie&tió. No poblieaiio.

46-50

96

Carne de vaca.............. 33 á 54
Id. de carnero.............. ■ á 68
Id. de cordero. . . . n á »
Id. de ternera............... 90 á 96
Despojos de c a d o . , . » á »
Tocino añejo............... 82 á 84
Id. fresco...................... » á »
Id. en canal de ayer. . » á »
Lomo............................ » á d
Jamón........................... H 8 á 130
Aceite........................... 64 á 66
Vino.............................. 38 á 48
Pan de dos libras. . . » á »
Garbanzos.................... 38 á 10
Judias........................... 26 á 30
Arroz............................ 30 á 38
Lentejas........................ 19 á 23
Carbón.......................... 7 á 8
Jabón............................ 60 á 63
Patatas......................... 4 á 5

PRECIOS DE GRANOS EN EL MERCADO DE

Trigo....................... 48 á 53
Cebada..................... 26 á 29
Algarroba................ » á 30

Cuartos
libra.

22 é 24 
22 á 24 
24 á 28 
40 á 46 
17 á 20 
30 á 32 

M á u 
» á » 
» á » 

46 á 56 
20 á 22 
12 á 14 
12 á 14 
10 á 16 
8 á 12 

10 á II  
7 á 8
»  á  D 

20 » 22 
2 á 3

AYER.

Rs.on
Id.
Id.

Del Canal de Isabel II, de 
de 1000 rs. 80|0 anual 

Obligaciones del Estado 
para subvenciones de 
ferro-carriles. . s. c. 

Acciones del Banco de 
España...........................

93-23

ESPECTACILOS.

51-10

21-30
23-70

47-50

93-50
96-80

93-60

99-25

»

94-50

94-40 (1

105-50 (1

n »

205 d

C ampos E líse o s . Función p a ra  hoy á la s  ocho y 
media de la noche.

C irco  de  P r ic e . Función p a ra  hoy á  la s  n u e v e  de  
la  noche.

Por iodo lo no firmado, Manuel de  T omás.

E diío r m p m s a b U ,  D .  M a n o m . d b  Tomas.

Imprenta de Teiado. calle de Silva, número 12ba|«.
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Todo lo cual resulta, según se ve, de la ín­
dole del hombre y de la sociedad. Si no con­
sistiera esta en la unión de la inteligencia y 
de la voluntad para lo verdadero y lo bue­
no, si no tendiese á concretarlas en la ac­
ción, podríase comprender que ámbas socie­
dades caminasen de consuno á través del 
océano de los tiempos , sin notable molestia 
reciproca.

Mas siendo la razón y la voluntad las fa­
cultades principales del hombre, la asocia­
ción humana exije que ámbos elementos guar­
den conformidad entre sí. ¿Pueden soportar 
los malvados el constante cargo y censura 
que el recto obrar de la gente honrada des­
pierta en su conciencia por su conducta? 
Y los hombres honrados ¿han de renegar de 
sí mismos callando ó disimulando esas ver­
dades que, siquiera sea sólo por el ejemplo, 
condenan á los malvados? Eso es lo que pre­
tenden en el fondo los célebres sostenedores 
de la Iglesia libre en el Estado libre; quisie­
ran no fuese condición necesaria de la n a tu ­
raleza humana el acuerdo de las inteligen­
cias, la armonía de las voluntades, ó que al 
ménos el disentimiento y discordia que se 
produce necesariamente en las acciones exte­
riores, los dejase indiferentes y discordes, lo 
mismo al oir blasfemias en labios de impíos 
que al oir el trisagio en un coro de fieles.

Mas no siendo eso posible, siempre será 
una necesidad de naturaleza el que el impío 
busque en una reunión de fieles lugar recón­
dito para sus blasfemias, y que el creyente 
en medio de impías orgías se asile en una 
catacumba para orar en secreto.

Y si esa es la naturaleza de las cosas; si des­
de hace diez y ocho siglos la iglesia católica es­
tá combatiendo una corrupción conspiradora; 
si desde hace quince siglos al ménos cauta sus 
triunlos en el mundo entero y se extiende ca­
da dia á nuevas regiones, ¿es extraño que 
tenga ya conocido el gran arte de combatir á 
su enem igo, no sólo en campo descubierto, 
sino cuando se oculta en el misterio de las 
conspiraciones? Abrid los fastos de la Iglesia, 
leed la historia de las herejías, y las vereis 
en todos los siglos envolverse en la hipocresía 
del secreto. Aún no liahiaii íallecido losApós- 
toles y los hombres apostólicos, y ya los Co- 
rintiaiios y Marcionitas iniciaban sus nefan­
das reuniones, t u  los siglos siguientes, los 
Gnósticos, los Maniqueos, los Prisciliaiiislas,

los Reguardos, Albigenses, Hugonotes y otros, 
preparaban en el secreto esos desórdenes que 
llegaron á ser muy pronto el azote público de 
la sociedad civil y religiosa. Y ¿quién en to­
dos tiempos opuso un dique á este torrente 
exterm inador? La Iglesia, y sólo la Iglesia. 
Tampoco entre los paganos dejó de balnir so­
ciedades secretas de corrupción, por más 
que la libertad que concedía aquella sociedad 
á toda clase de desórdenes, hacia al parecer 
inútil el que se ociiltáran; mas los misterios 
de sus templos y la autoridad de sus sacer­
dotes, léjos de poner freno á semejantes exce­
sos, los sostenían y perpetraban. En la Cris­
tiandad, la autoridad civil luchó por mucho 
tiempo contra las sectas; y á medida que se 
excluía la ingerencia de la Iglesia del órden 
político, fué creciendo desmesuradamente á 
la par la influencia de las sectas: de modo 
que los consejeros y ministros de los Prínci­
pes son cómplices ó patrocinadores de esa 
conjuración de impiedad que ba tomado tan 
atrevido vuelo y ocupa ya las firmes posicio­
nes que nos indica el francmasón convertido, 
en su obra precitada: prueba esta evidentísi­
ma, y de hecho, de lo impotente que es todo 
recurso natural para destruir el contagio que 
nos amenaza. Ni ¿cómo habia una naturaleza 
corrompida de sanar la corrupción? ¡Extrava­
gancia seria cifrar la seguridad da un pais 
contra la peste, en las medidas que al efecto 
tomara un hombre ya apestado!

La Iglesia, pues, únicamente, sólo el Cato­
licismo con su influencia regeneradora sobre 
el mundo social, puede destruir el terrible con­
tagio que nos amenaza. Razón por la cual la 
Iglesia Católica es el blanco único de las iras, 
conspiraciones, jjersecuciones y guerras que 
mueve el infierno, desde que, merced á una 
larga experiencia, ha adquirido la certidum ­
bre de que es imposible su definitivo triun­
fo, m iéntras no logre arrancar las últimas 
raíces del Catolicismo. Testimonio de ello lo 
dió poco bá, á la par que otros protestantes, 
esa lumbrera de lus cátedras alemanas y del 
Parlamento italiano, que harto temprano se 
llevó la muerte, el Sr. Stabl. El cual sin 
abandonar del todo su proselitismo protestan­
te, admirado sin embargo ante el magnífico 
ejemplo que da Pió IX como defensor del ór­
den europeo, reconocia eu el Catolicismo un 
elemento á que tendrían que recurrir todos 
los hombres honrados para combatir con fru­

to la revolución. La observación en teoría de 
la sociedad católica, la historia de sus luchas 
con la heregía, y la autoridad de sus enemi­
gos, protestantes de buena fé, vienen pues á 
confirmar de consuno lo que asentábamos, 
que el único remedio eficaz contra la demoli­
ción, los peligros y las ruinas que se están 
amontonando en Europa, puede encontrarse 
en la restauración de la influencia católica 
sobre toda la extensión del mundo moral.

Mas, cuenta que la restauración de su in­
fluencia exige se devuelva á la Iglesia su ver­
dadera libertad de acción. Pues singular efi­
cacia se concedería á la acción de un faculta­
tivo ó de sus medicamentos contra la peste, 
si cerrándole la boca, ó cercenándole las vi­
sitas al enfermo, se guardaban á la par sus 
tónicos y remedios en un armario: y sin em­
bargo, desde hace dos siglos, esa es la con­
ducta que los Gobiernos católicos observan 
con la Iglesia, á pesar de que la reconocen 
por maestra de verdad, por remedio contra la 
corrupción.

Después de experimentar su propia impo­
tencia , siendo ineficaz el secreto de la políti­
ca contra el délos conspiradores, intimidados 
los buenos ante la audacia de los sicarios 
que sube de punto á fuerza de amnislias y 
tolerancia, apoderados los principios de des­
órden de esa misma prensa que los Gobier­
nos pagan para com batirle, comprados los 
generales , sobornados los m inistros, sospe­
chosos los consejos , vendidos los secretos de 
Gabinete, los Príncipes sienten su propia im ­
potencia y piden el auxilio de la Iglesia. 
«¡Ay de vosotros! sale en seguida al encuen­
tro el espíritu heterodoxo; y si la Iglesia se 
conjurase contra vosotros, ¿quién correría en 
vuestra defensa?» Tal es la grande objeción 
que hace iiudará algunos Príncipes legítimos 
de dar plena libertad á la Iglesia; pues infes­
tados, ú oscurecida al ménos su vista en me­
dio de la atmósfera heterodoxa en que viven, 
no comprenden ó apénas creen en el valor 
de esas promesas con que el Redentor ase­
guró á la Iglesia, no sólo la inlalibidad en sus 
dogmas, sino que también la santidad de su 
moral en la práctica como objeto de su ense­
ñanza universal. De modo que temen los 
abusos de la Iglesia en el misino momento en 
que buscan su auxilio: y pretenden bailar un 
medio por el cual, imponiendo esta el bien á 
las conciencias, las deje sin embargo bajo la

tutela déla autoridad política. ¡Qué de extra­
ño , pues, si tan contradictorio absurdo pro­
duce la esterilidad!

Oíros hay cuya ¡dea es aun más singular. 
Bien quisieran que la Iglesia combatiese los 
males de la revolución, los excesos del comu­
nism o, los horrores de los Mormones, el 
ateísmo desvergonzado é im pio; pero á con­
dición , añaden , de que no se oponga á los 
progresos de la civilización, y pretenda arras­
trarnos liácia la Edad-media. Lo cual en tér­
minos vulgares significa, que la Iglesia ha de 
acojerlos principios del desórden, bajo cual­
quier disfraz que se encubran, [L ibertad , 
p rinc ip io s de l p ro g re so , e tc .,) limitándose á 
combatir aquellos excesos que cada uno á su 
modo considere destructores. Error este de 
que, tenemos que confesarlo, están inficiona­
dos algunos católicos fervientes y poseídos 
de una exajerada estimación en favor de la 
sabiduría laica], aunque son personas notables 
porlasdotesdeingénio, loscuales bien desean 
el triunfo de las doctrinas evangélicas, pero 
temen que la Iglesia confunda el Evangelio 
con prácticas rancias, deplorando que la 
ciencia del Sacerdocio no esté á la altura del 
siglo. Y si quercis que impere el siglo, ¿qué 
necesidad ten e isd e la  Iglesia? Y si pedís el 
auxilio de la Iglesia, porque el predominio de 
ideas heterodoxas {opinión del siglo) desgarra 
la sociedad y está precipitándola á su destruc­
ción, ¿no es insensatez querer que por defen­
deros la Iglesia se baga esclava de vuestros 
enemigos, admitiendo suserrores, aceptando 
su yugo, y reconociendo por legítima su so- 
berania?

Hé ahí, pues, el único remedio contra esa 
conjuración universal é inmoral, que reves­
tida de opiniones doctrinales y armada del 
cuchillo del sicario, parece resistir á lodo di­
que y desafiar todo poder. Que tengan liber­
tad la Iglesia y el bien para formar las inte­
ligencias p a ra la  verdad desenmascarando los 
sofismas, para establecer las instituciones 
que considere opuestas al desbordamiento 
del siglo, para perseguir conjurados y cons­
piraciones do quier que las encuentre, man­
dando á sus misioneros que sacrifiquen ani­
mosos su vida, y erigiendo tribunales, más 
instruidos y firmes en principios religiosos, 
ménos sujetos á la corrupción, por temor ó 
esperanza, que los de los seglares. Dejad en 

I f)n> que la Iglesia obre y obre con plena li-Ayuntamiento de Madrid




